
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DI MIXICO 

"ARAGON" 

ESCUELA NACIONAL. DI: ESTUDIOS PROFESIONALES 

"LA REALIDAD SOCIAL DE LOS DERECHOS 

HUMANOS EN E.I. ESTADO AlEXICANO" 

TESIS 

QUE PARA OnTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN DERECHO 

PRESENTA 

LIERN111.0 AMADOR Dont<GLIEz 

ASESOR: LIC. JAVIER CARREON 

HERNANDEZ 

San Pffill 	Ard11011, 	,11éXICO 
	

lo% 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A DIOS 

Por ¡lame L4 efortunhimi L' !kin a 
ésia claya ik mi vida 

A MIS PADRES 

Aurora Deinímm.z González 

Leonardo Mai in 

Por su autor, carbio y ejemplo de lucha emular* 
que me ha ibuio 4 L0 lary ‘k mi vida 



A MIS GRANDES AMIGOS 

(.111111da González ntarfínez 

'Aida morales Pitcher(' 

José Luis Alarlínez Canales 

Jest Andrés González Chillo 

Ali alirallecimienlo iunnilopor su amistad 

incondicional, lospindo así, laul de mis 

¿pandos incias en la vida 

A MIS HERAIANOS 

Por su cariño, comprensión y confianza 



AL LIC. JAVIER CARREON HERNANDEZ 

Por 31 mllosa colaboraciónram la elabondOn 

la pvsenle ínvesul jactOn 

A LA UNIVERSIDAD NACIONAL ALITONOAIA 

UE AIEXICO 

Poryerntitirme formar parle de ms proyatos cunplonlando así, 

uno 	MIS aulielos en la vida 



A MIS MAESTROS 

Por su twhossi colabomdju pn Ull 

fr nadad!: iirojestoul 

AL JURADO 

liCl/910 y delcath el el lifiáriSiS 

de 1,1,1,1'1'11d? imystimcfén 

che  



I NTRODUCCION 

una di' las finciones del Estado es yrocurar y salvaguanlar el bien en la sociedad. La 

conservación del orden jllíblíco es una de las condiciones índísyensables que toda sociedad necesita como 

n'yusión del bien común, y que el Estado le debe garantizar. 

El ejercicio y goce de los Derechos Humanos se yralliibi salvaguardando el orden yliblico. De 

ninguna manena se justifican violaciones a los Derechos Humanos con el yretexto de que el Estado 

cumple con su función de asegurar el orden yúblíco, y:testo que el Estado está obligado a actuar siempre 

respetando los derechos fundamentales de la persona. 

En las relaciones entre gobernantes y gobernados se realizan nnilltples actos yor parte de los 

yrimeros que en ocasiones afeClan la esfera jurídica de las personas; es decir, que el Estado en ejercicio 

de las atribuciones que las leyes le confieren, desemyeüa sus funciones frente a los trjOhel7ladOS por 

conducto de sus autoridades. Todo acto de autoridad llene un emisor y un destinatario; en ocasiones 

afecta a alguna yersona física o moral en sus derechos, como: la vida, la propiedad, la libertad, la 

sourídad, etc. 

En 101 Estado de Derecho, los actos de la autoridad yudo: ser de diferente índole y de variadas 

consecuencias, deben obedecer a díferenleS principios preestablecidos, llenar ciertos requisitos: esto es, 

deben estar sometidos a un conjunto de directrices jurídicas, de lo contrarío no serían válidos desde el 

punto de vista del Derecho. 

Bajo este orden de ideas, la función primordial de la autoridad es la de mantener el orden y la 

sourídad yriblica de las yersonas, sujetando Jai ilCillidÓn sil PrnifirlO de Loalídad establecido yor la 



Constitución General de la República. EII este postulado se (l'unta la obligación del Estado de 

presmar el orden, la yaz y la estabilidad social, salvaguardando el ejercicio pleno de las danintías 

individuales y sociales mediante un sometimiento voluntario de los sovidores jllíblicos a la norma 

jurídica, quienes en .91 quehacer cotidiano llenen el deber de obsemr la legalidad de sus actos, 

acatando puntualmente lo que la ley señala en cada una de sus disposiciones. 

La convivencia civilizada a la que aspira la humanidad se sustenta en la idea primordial de que 

todo poder público, sus instancias y agentes que lo Mono', responden a los fines de la persona 

humana, motivos por los cuales decidimos intitular a nuestro trabajo "La Realidad social de los 

Derechos 1-111111allOS en el Estado mexicano- ya que la defensa de esos derechos, es una tarea 

interminable y cada vez más compleja, de ninguna manera se considera exclusiva de institución, persona 

o 91791(1611 social alguna; la tarea es de interés público; a cargo de la sociedad en su conjunto. Las 

Comisiones de Derechos Humanos, desde su creación, han hecho suyo el conymniso de difundir en todo 

el territorio nacional la cultura jurídica necesaria, pana que todos los integrantes de la sociedad 

conozcan las libertades fundamentales que posibilitan la existencia humana en forma digna. 

Bajo este orden lógico, el derecho como factor cultural, es a áll vez, garantía de respeto de los 

derechos fundamentales del ser humano, cuya finalidad es brindar la seguridad de que tales derechos 

senil' respetados por los demós individuos y protegidos por la proyia sociedad organizada, es decir, por 

el Estado, convirtiéndose esta circunstancia en una relación recíproca y permanente. 

La cultura de los Derechos Humanos, es un estado de conciencia, mediante el cual, cada 

individuo alcanza el conocimiento de sus propios derechos y la convicción del respeto irrestricto de los 
ebe 	derechos de los huís seres humanos. 



El concepto de cull:u d' los Derechos Humanos, hace alusión a una realidad inocultable, es 

decir, a los yosibles atentados y ataques a la dianídad de la persona humana; así COMO a la tesis de que 
los Derechos Humanos, tanto en el ihnbíto internacional como en el nacional, deben estar ensillados en 
las leyes de ludís alta prarquídi y al mismo tiempo ser accesibles a toda la humanidad. 

11111;111) 
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CAPITULO 1 

GENESIS DEL ESTADO 

Tenemos pie a través de la historia yodenios conocer las diversas formas de orjanización 

que va desde Estados absolutistas y momíquicos hasta los modernos Estados rgaCallt5S; estas PrinitS 

de Jobierno que en sli tiempo han sido criticadas eufonía parcial en di:filmes obras literarias, debido 

a que los autores justifican o repulían dichos sistemas :políticos, olvidando la mayoría de las veces que 

uno de los fines unís in portantes del Estado es: "el bien común", que estd yor encima de intereses 

dudamos. 

1.- El estado moicano 

En lo que actualmente es el territorio nacional, habitaron durante distintos yeríodos cronoligeos 
e:te y culturales a la conquista, nníltíyles yueblos de diferentes Jrados ele civilización. Los rejímenes sociales 

en que estaban 019111íZadOS en forma :primitiva Indílnentarta, traducida en un camilo de rolas 

consueludinarías, que min no Se han eStIldlith exhaustivamente. Clízd la intimación minuciosa sobre la 

organización política de los pueblos yrehísminícos que vivieron dentro del territorio nacional conduzcan 

e321. 	al eanoeinamo cabal de sus instituciones jurídicas, disipándolas y rectificando posibles errores en que los 

ínvesliaadores de distintas disciplinas e inclinaciones han podido recurrir. 

Entre los pueblos prímnítívos o aborbmes, destacan Como Se Sabe, los OtallIÍS, nómadas que 

ocuj?a ron alquilas gimes de los actuales Estados de la R9nlblIca como son: Tantaullyas, Nuevo León, 

San Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro, e Hidalgo, los checas o Nonoalcas, en el centro del pis, los 

RM 
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Zayolecas y MiXtecas en la re,r. jión del Estado de OaXaca; los XiCabilliS, en el Golfo de MéXico, los 

Mayas (vichés, en el sur de la península de Yucatán. 

Muy numerosos son los escritores e historiadores que nos hablan de llY5 civilizaciones; la 0(011d, 

la N.alao~a y la Maya, que conywendieron díversospueblos. i a nuís antigua yprimíliva fue la oloin del 

centro, olla ocupadora del territorio nacional, que dicen que ní siquiera puede llamarse civilización, 

estaba j'orinada de affuyactones de 10111 .1;1111llbl y que habitaban en cavernas sin dios y sin patria. Por 

las necesidades del alma formarongupos superiores, no podía comprender la propiedad, se desconocía la 

gterra, sólo podían tener riñas por enemistades familiares o defensa de su ',Ojal'. 

Por lo que concierne a la cultura Nahoa, se afirma que., eran conocidos por sus influencias 

extrañas. Los primeros yobladores que actual liellfe conyoulen los Estados de Yucatán, Tabasco y 

chiayas que yertenecierou a la civilización Maya, se agrupaban en diferentes pueblos como los times, 

Peleones, Lacandones, etc. Pero los yrinciyales que constituían Mil nación eran los itzaes que habitaban 

en la lajuna de Petén y como Rey era Cauek (serpiente Negra). 

De la primitiva raza Nahoa, descendieron nuiltiples pueblos o tribus, entre ellos los Toltecas, 

destacados por su grande civilización, mismos que habitaron en los Estados de la regén central de la 

Rgniblica Mexicana en el sigo vil de nuestra era. En cuanto la sla orjanización política, en illn 

yrilleíyío tenían un1gobíernn Silniotal o teocriitico, que después sustituyeron por la monarquía. 

A la deSilyillíNII del Imperio Tolteca, por casas históricas que no corresponden al presente 

trabajo, orgnaron el establecimiento de Illíples pueblos independientes entre sí que pudieron constituir 

una verdadera nación. 
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Entre las tribus o pueblos sobresalientes, fueron los Aztecas. El ¿gobierno de los Aztecas, era 

teocrático, fundando Ilml ciudad de nonk Tenochidín, en honor a su sacerdote de nombre Tenoch, 

mismo que los conducía en un yerorínar para encontrar el lugar prometido. una vez establecido, sil 

gobierno estuvo deposítalo en los nobles y sacerdotes y que fueron estos sustituidos por la monarquía 

electiva. "El monarca era designado por electores que representaban la voluntad popular y que deberían 

de ser señores de primen! nobleza. Bajo el gobierno de itzcoatl, aumentó el número de electores 

populares, llegando a estar formado por sets electores, solo los nobles podían ungír como electores sin que 

ninguna persona o clase social haya tenido injerencia ell el nombramiento del mismo". (1) 

Posteriormente y desde el punto de vista jurídico político, la conquista, hizo desaparecer los 

diferentes Estados autóctonos o intenas al someterlos al imperio español, sometimiento que produjo 

como consecuencia la inyosición de un régimen jurídico y político sobre el espacio territorial y sobre el 

elemento humano que integraban las formas estatales y de gobierno en que dichos pueblos se encontraban 

estructurados. 

La multiplicación de los Estados prehisydnícos se sustituyeron por una política unitaria que los 

despojó de personalidad y como consecuencia los extinguió. Esto no constituyó por ende 1111 Estado 

niondquíco español, el cual le dio su organización prídico-política como provincias o reinos 

dependientes de su gobierno. 

Durante la Colonia no hubo Estado MeXiCill10, ya que el actual territorio pertenecía al dominio 

e=1:11 	
español. Se ordenó a los monarcas españoles que se respetara la vigencia de las primitivas costumbres de 

los aborígenes sometidos, en tanto las costumbres no estuvieran en contradicción con los intereses 

4:12. 

 

supremos del Estado colonizador. 

44* 	 (I) Alodial! y 	Lucio. "1:1 Mucho Prado:tal". tlála EdiciOn. Editorial Porfía. 	1985. r. 



(2) Alivien! y 1'11"W, luan. "IniPzilicchin ,t1 Duccho 	8918phi Bficilé8. Editoidl brlyr. Bovel,581. 19(..8..r. 58. 

En la Nueva ESpari, estuvo ví,jente en primer término la legislación dictada exclusivamente por 

las colonias de América y que se llamó Derecho indiano, dentro de la cual ocupan un hiaar prominente 

las célebres Leyes de las indias, verdadera síntesis del derecho hispánico y de las cosi:millo jurídicas 

11110u:1i:cs. 

"Por otra parte las Leyes de Castilla, tenían también aplicación en la Nueva España con 

supletorio pues la recopilación de 168 1, dispuso que todo lo que no estuviera ordenado en 

partícula,' pan, las indias, se aplicara las leyes ya citadas. Las cortes, eran el owano supremo que 

aprobaba la creación de las leyes en el Estado español, desprendiéndose que el monarca no era el 

soberano absoluto, ya que contaba con las restricciones de las corles españolas". (2) 

Por ello el monarca callos 11, convocó a las cortes españolas, fiara que éstas discutieran y 

aprobaran cualquier legislación, como es el caso de las famosas Leyes del consejo de Indias, el cual 

quedó constituido por cédulas el i4 de septiembre de 1519, y que tenían como residencia en Madrid, 

mismos que estaba inteépado por cinco ministros y un fiscal Iledando posteriormente a contener diversos 

miembros especializados, encabezados por un Presidente. 

El monarca en esa época, tenía la atribución de como desenvolver el poder del Estado por lo que 

respecta a los dominios y posesión Española en América. El consejo de indias, subsistió durante toda la 

dominación Española en América. El (gobierno Español adoptó tres reaímenes sucesivos mediante 

provisíón real  expedida  el día 24 de abríl de 1523. Callos y, nombró (gobernadores y Titanes, entre 

los que se encontraba Hernán cortés, confirmándose así los poderes que habían ejercido desde que inicié 

la conquista, es decir, por cuerpo coloiado. 
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y así sucesivamente, se fiteron creando más audiencias, siendo la más importante la segunda 

audiencia, ofreciendo notables contrastes como la primera, ya que estableció las bases para la 

orjanizacián política, fillIllillíStnithia y social de la Nueva E saüa, y que estaría representada loor el 

virrey, siendo el primero de la Nueva España Don Antonio de Mendoza. El virrey, era representante 

del monarca de la Nueva España, su nombramiento provenía del Rey y su cardo era vitalicio, sin 

mino su modificación después de tres a cinco dos de duración. 

De la breve semblanza que describimos, podemos extraer los rasys característicos de dicho 

régimen, los cuales demuestran que evidentemente la Nueva España era 1111ii COI011ía perteneciente al 

imperio y dominio Español monárquico absolutista, en que el Rey concentraba en Sil persona las tres 

funclones estatales supremas, considerándolo como titular de la soberanía. 

2.- concepto de Estado 

"La raíz latina de la palabra Estado es, "status" que síjnifica orden, rola, situación 

jerarquizada". (3), es así como en éste sentido se empezó a usar en la literatura política, 

En castellano, la palabra Estado, es el participio pasado del verbo "estar", que stánífica ser, con 

alpina indicación de permanencia, ya sea de lujar, o ¡Int permanencia de modo, condición, etc. 

En ft:ruanos (generales el Estado esta considerado como la Infra sociedad humana asentada en el 

territorio que les corresponde, en la cual existen 101 poder soberano que crea, define y aplica un orden 

jurídico para obtener el bol público temporal. 

(3) átius Al., Ajustbi. "Eionolo:Vds 	EsraÑol". Sala 	 México, 1975, y, 168, 

	4 	 
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Ntaquiavelo, introdujo la palabra Estado en la literatura política, en su obra "El Príncipe'', que 

inició con la frase célebre; "Todos los Estados, lodos los dominios que ha tenido y tenían autoridad sobre 
los hombres, fueron y Son ieyiílllícas o priliCipadOS". (4) 

En el 	XVI, ya se usaba la palabra Estado, como la expresión corriente yani designar a 

toda comunidad política 1110110111a. Así IlliSIII0 se habló para disüngiírlos de los dermis fenómenos 

particulares como el ejército, la corte, etc. En el sigo XVIII, se aplica la palabra Estado para 

t'espiar la comunidad política, y en particular, para :legar una demarcación territorial. 

vemos que esta situación existe inin en nuestro Estado Mexicano y en los demás Estados federados 

confederados. El Estado Mexicano, además de la Riyiblica Mexicana conywende los Estados miembros 

que también tienen su propia constitución local. Ambos se denominan con el vocablo Estado en sentido 

estricto pues la palabra Estado debe de reservarse para denominar a la OrjallíZilCUI política la que 

corresponde la soberanía plena, que es el Estado federal. 

3.- 	Elementos del Estado 

Del Estado convergen elementos formativos, o sean no elementos anteriores a su creación como 

persona moral o jurídica, y elementos posteriores a MI formación, yero que son indispensables para que 

cumplan con su finalidad. 

El maestro t¿inacío Blir¿jOa Mida, Clasifica a los elementos del Estado en una forma jeneral y 

de la siguiente manera: 

Elementos de formación 

(41 áfitquidvdo, Nlaiís. 	PríliiiiT. colNajlt sipin cibuites. Número 152. Terna 	Eitifori.d Pornia, MAL,. 1977.y, I. 
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a).- 	Población. 

lf).- 	Territorio. 

Orden Jurídico. 

d).- 	Poder sol' ano. 

l3).- 	Elementos yosleríores 

a).- Gobierno. 

b).- Poder Público". (5) 

En el presente estudio de los elementos del Estado vamos a M'UY de la base a la clasificación de 

los mismos en la que hace referencia al eminente jurista mexicano Igiacio Bu ya Orihuela, yor ser la 

más aproyiada y contengdada en nuestra carta Nigua. 

Toda vez que la clasificación precedida, OS una de las nuís claras y completas en cuanto a la 

clasificación de la misma en comparación de otros estudiosos del derecho que no nuís reconocen como 

elementos del Estado los solientes: poder yúblico, territorio y población, ubicado en sound() término a 

los demás elementos hitt:111)11es del propio Estado, sólo los consideran como características del mismo. 

A).- Elementos de formación 

a).- 	Población. El concepto Ile población del Estado, hace referencia a un conceyto 

cuantitativo, o sea el número o condición y son registrados por los centros de población. 

La población del Estado, debe de reunir determinados caracteres que es el resultado de una larja 

evolución de sociedades humanas, siendo los SlpállIOS: 

I).- 	Por su sentido billtiijni:fíco y cuantitativo. 

(5) ilitya 	 cougítucional Aint6vio-. 	 nti'xico. 1991. y. 126. 



La población en el Estado Mexicano con frecuencia se emplea como sinónimo de pueblo, este es 1111 

concepto jurídico, es el que delernúna la relación entre el individuo y el Estado. El SidnífiCalio del 

ex* 
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2).- Por SU lilltibidi1191C11, política y económica. 

3).- Por su sentido dentollgico y cuantitativo, 

4).- Por su cohesión cultural. 

Para poder hablar de la población como elementos del Estado, es menester un número importante 

de j'astutas para 	h?grarla. Este numero es nul elemento relativo y nos hace reflexionar que ¡olas 

cuantas personas no yodriin integral' un Estado. 

con relación al número de habitantes con un país determinado, los Estados modernos deben 

advertir los problemas más importantes que pueden amar tina iliSUPCielICla o exceso de población y 

que son dos los yrinciyales problemas, el de sub población y sobre población: 

La sub:población, a (grandes rasjos, es la deficiencia del áruyo humano que la intejra y sus 

peligros son diversos, en primer (mar al disminuir la población, disminuye la Inane de obra, la vuelve 

escasa y se produce un ilusorio aumento de salarios que viene aparejado al aumento de precios; además 

se disminuye la producción de bienes y se (vicios. 

En la Sobre:población, los j'elijo son menos owes entre ellos, al aumentar la población, 

1121, 	aumenta la mano de obra, la que vuelve a ser abundante y en consecuencia barata, al aumentar la 

población, necesariamente tiene que aumentar las necesidades, y repiten SU aumento de bienes y 
4122111 

 

servicios y así como este ejemplo jodemos señalar a los Estados modernos en relaeláll a la población y Sus 

t=f1. 	
yrincipales ciudades ínteárantes del num. 
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IP*  

término de pueblo, se nos presenta en aspectos importantes, l'OffribldOSO 	una parte de población que 

goza de los derechos civiles y políticos que le son reconocidos legalmente al pueblo, le corresponde la 

sustentación de las instituciones yablicas populares en un abierto proceso democrático. 

El concepto de pueblo mexicano, se extiende sólo a aquellos individuos que están sujetos a la 

potestad del Estado, lijados a esto por los vínculos de la ciudadanía y que viven en el territorio 

aZa 	
nacional. LOS 	no conforman la relación jurídica señalada. Así decimos que de acuerdo con 

x.  
11 	 la estimación actual de la población, México, es una república con 85 millones de habitantes. 

t. 01:1. 

<Me 	
Al hablar de la población de México, indicamos lodos los seres humanos que actualmente 

convivimos en nuestro territorio nacional. Nuestra constitución política, contempla 	población en Al 
14:11) 	 concepto cuantitativo y aritmético, al hablar de la creación de nuevos núcleos de población. 

b).- 	Territorio. La palabra territorio, viene de terrapatruni, que sigujica la tierra de los 

11;P, 	 antepasados, el territorio o marco territorial, es el área deojráfica que silva de asiento, o como afirma 

kelsen: "Es el ámbito espacial de validez del orden jurídico del Estado". (ó) 

an2i) 	 El terillorío, es fundamental para la concepción del Estado, nuís no como elemento o Ntfil'Odiente 

del mismo. Todo Estado debe de poseer lar territorio como supuesto imprescindible de su organización de 

las funciones que le corresponde, de los servicios que atiende y de su competencia para re,gularizar, 

coordinar y controlar la acción ildIntlIíSiriliíVil, ya que no existe Estado Sin IC1410170. 

"Exístele territorios que no suponen necesariamente la existencia de un Estado, sino que son 

considerados como formas políticas que no han evolucionado lo Hiriente para constituís un orden 

(.) Kelsol, Hans. "Problem5 carttali's de 61 uoría ¡n idear 	Ira cculif dr 1,1 scgoula 1.91(ijn del Alma por m1731,10 Recen. Editorial 

Pornía. AtariO. 1957. )1. 320. 
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jurídico superior y SObel'a110. La existencia del Estado depende la pretensión de parte del mismo de tener 

un territorio propio". (7) 

Por lo qift' se refiere al territorio nacional, en el Estado mexicano, es aquella porción de una 

superficie terrestre en la cual el Estado tviexicano ejerce en forma exclusiva su soberanía y sirve de 

apoyo y unidad a nuestras instituciones. 

El Derecho internacional moderno, sigue afirmando al territorio como uno de los elementos 

esenciales del Estado, en SUS dos aspectos; como una cosa sobre la que el Estado tiene derecho exclusivo, 

y como el asiento de las relaciones de autoridad. 

El territorio fija el límite dentro del cual se ejerce la competencia de los (latinos del Estado, y es 

un factor indispensable para su desarrollo. 

En el Estado Mexicano, nuestra constitución Política, reconoce los elementos del Estado. Por lo 

que se refiere al territorio, este aparece como propiedad del Estado, como un derecho real yalrílnonial. 

La superficie total territorial nacional, es de 1 963 890 K1n2, el desarrollo de las costas y 

fronteras de la nación mexicana, es de 12 949 KW. La CWISUiliettfll Política de los Estados unidos 

mexicanos, alude al territorio nacional en el título segundo de la misma. 

El artículo 42 de la constitución Política mexicana, prescribe lo galante: "El territorio 

nacional comprende: 

I.- 	El de las parles Pacano:tes de la Federación. 

171 Atíaja dr la /11licla, 11111. 	11t1C1'11,11101131 airada T.I. sota Edíri,br. Editaría) Abatid. At,uiríd. 1971.y. 24t), 



El tic las islas, hICIllyellik los arrecifes y los cayos de /OS IllareS adyacentes. 

El de las islas de Guadalupe y de las de Revilladidedo. 

iv.- 	La plataforma continental y los zócalos sullillarinos de las islas, cayos y arrecifes. 

V,- 	Las gliaS de los mares territoriales de las extensiones y modalidades que establezcan el 

derecho internacional y de las marítimas interiores, 

VI.- 	El espacio situado sobre el territorio nacional, con la extensión y modalidades que 

establezcan el yroyio derecho intenacional-. 

e).- 	orden  jurídico. se entiende  por orden jurídico, al sistema de normas que constituyen la 

totalidad del derecho yosítívo vigente en un determinado país. 

El maestro García Mayales nos dice al respecto lo sidtaenle: -el ordenamiento jurídico, es el 

conjunto de normas Imperativo-atributivas, que en laUl cierta (!poca y en un país determinado, la 

autoridad yolítíca las declara obloatorías-. () 

bywrianie hacer luía distinción entre orden jurídico positivo y orden jurídico urente. La 

Igellda es una atribución »mímeme formal, es el sello que el Estado imprime a las rolas jurídicas 

eonsueludintirms, jurisynidenciales o ledislatívas, sancionadas por clyrtytio Estado. 

La posítivídad, es un hecho que estriba en las obseivaciones de cualquier precepto vidente o no 

vidente. La costumbre no aceptaba por la autoridad política, es derecho positivo yero carece de validez 

formal. Y a hi illVerSa, las disposiciones que el legislador crea licite vigencia, y siempre son acatadas. 

Propiamente vamos a hablar del ordenamiento jurídico vitiente, litigio que estí integrado tanto 

por las rolas de orillen consuetudinario que el poder político reconoce, así como los preceptos que 

(S) Gatita Alily/WS, Eduarh. "Intrácii,11t 	del De/e3,,.. cuadr,we,itud segad,' edición. rditothil ro no, máko. mi. y. 37. 
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formula. se dice que la cosi:link sólo se convierte en derecho viáente cuando es reconocida for el 

Estado. La costumbre desempeña en nuestro derecho un papel secundario, y sólo es jurídicamente 

obliaatorío cuando la ley le otorga tal canieter. 

El orden jurídico vidente, sólo esta inteffado, por las 1101'111aS Dales y las rolas consuetudinarias 

que el poder público reconoce y ajlíca, a él pertenece así mismo los preceptos de canícier lienérie0 que 

t'Ileon' la Jurbyrudeneía obliáatoria y las normas individualizadas. 

De acuerdo con lo precedido, también el orden jurídico parla su creación, cuenta con tres f.:lentes y 

que son: 

Fuentes Formales. sol: los procesos de creación de las normas jurídicas, como son: 

iniciativa, discusión, aprobación, »'henchí'', e Iniciación de la videncia. Por lo antes 

manifestado y de acuerdo con las Opiniones HUI áeneralizadas, las fintes formales del 

derecho son la costumbre y la jurisynidencía. 

2).- Fuentes Reales. son los factores y elementos que determinan el contenido de la totalidad 

de la norma, es decir, el porque se hace la norma, y las necesidades sociales. 

3).- Fuentes Históricas. Se llama;: así a los documentos que encierran el texto de una ley o 

conjunto de leyes. 

Las 1101111aS filllifiCaS, se pueden clasificar y tener un valor únicamente cuando responden a las 

exiáencias del orden yníctico o necesidades sistenuíticas. Así también tenemos el precepto fundamental 

del orden jurídico jeriírquico del derecho mexicano, y que se encuentra contemplado en el artículo 133 

de nuestra caria Ntaálla. 
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El precepto constitucional aldido, nos revela el yríncíyío de suyerioridad de nuestra constitución 

Política, así COMO 	bis leyes federales y de los tratados intemacionales, contemylando así el orden 

jurídico en nuestro tratado modem:o. 

d).- 	Poder soberano. La soberanía es una canicterístíca, atribución o facultad esencial del 

poder del Estado, que consiste en dar órdenes de initivas de hacer, obedecer en el orden interno del 

Estado y de afirmar su independencia en relación con los 111111dS Estados que forman la comunidad 

internaciomil. 

Tradicionalmente se ha exyresado que la soberanía, "es el poder ilimitado de mantener la yilia 

existencia independiente de Mil voluntad extraña-. (9) 

El término soberanía, fue utilizado en el siilo 	primordialmente durante la revolución 

livicesa yor uno de los ideóloos unís brillantes; Juan XLIII° Rousseau. Las ideas de este yersonaje 

influyeron de manera determinante en cada uno de los países que integran el continente americano, y así 

éstos alcanzar su independencia. 

En el Estallo mexicano, el término de soberanía, es utilizado, yor »mem vez en un documento 

llamado ”sentlinientos de la Nación", que ,fue elaborado por uno de los más pides hombres y notables 

luchadores de nuestra independencia, Don José Malla Morelos y Pavón, y yosteriormente encuentra 

videncia en la constitución de 182-1-, cuando la soberanía l'II a reStifil" en el pueblo mexicano, teniendo 

éste el derecho de alterar o modificar la forma de jobiemo. 

(91 Rasluii, 	 tioadi". CPIüiÍ«III titydri 	NIIIncro 113. s,wiouid Edichin. E«IitOüal romía. Alffico. 1973, p. I 28. 
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La sobeninía, como demento del Estado AICAIC11110 se ha considerado conio la ficultad que el 

pueblo posee jara autodeterminarse, para esco¿ier y inoilificiir líbiyinente la forma de ijobierno de nuestro 

país. Por lo tanto, el poder yúblíco dimana del pueblo y se constituye Jara beneficio  de éste; el cual 

tiene en todo tiempo la inalienabilidad de alterar o modificar la forma de gobierno (Art. 39 de la 

constitución Política mexicana). 

ASÍ también tenemos que el artículo 40 constitucional, señala que: "Es voluntad del pueblo 

mexicano constituirse en república representativa, deinocnítíca y fedenil conliesta de Estados libres y 

soberanos, con todo lo concerniente a su redimen interior;  pero unidos en 1111a Federación establecida 

segín los principios de esta ley°. 

como puede observarse, este artículo, el Ulular tit' la soberanía nacional, es el pueblo, 	cual 

dimana todo el poder, su voluntad y lina rtylibliCa representativa, democnítica y federal. El yueblo 

ejerce su soberaníayor medio de las entidades federativas de nuestro sistema federal. 

El concepto de soberanía referida a nuestra entidades federativas, es fragmentaria, porque desde 

bledo no hace referencia a la soberanía externa, porque es facultad privativa de la Federación. En 

nuestro sistema constitucional corresponde al Presidente de la República dirwír y encausar la política 

exterior del Estado mexicano. 

Ahora bien el haber hablado de la soberanía nacional, es importante tratar en forma general el 

concepto de la soberanía interna y soberanía externa de nuestro territorio nacional. Al respecto el 

maestro Andrés sorra Rojas nos dice lo swutente: 

"1).- La soberanía interna. La soberanía es una propiedad del Estado, que ejerce un poder 

directo y extenso sobre sus súbditos y el puede tomar loalinente las providencias que 
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estime adecuadas yara el mayor desarrollo de la comunidad. El yoder soberano debe de 

ser eficaz y directo y yaga ello el Estado dísyoi:e del yodt'r sancionador, mismo que debe 

estar establecido y reconocido con el debido cumylimiento de las leyes dentro de un mareo 

2).- Ayecto externo de la soberanía. La soberanía externa, es el derecho de un país yaga 

mantener y sostener su independencia frente a otros "Estallos". (10) 

En el Estado Mexicano, la soberanía externa, está representada por el titular del Poder Ejecutivo 

Federal. 

B).- 	Elementos yosteriores del Estado mexicano 

a).- 	Gobierno. Con resyecto al gobierno, se entiende como la encarnación personal del Estado 

que se manifiesta por la accffin de los titulares de los ál,..qanos. En general el gobierno se refiere al 

funcionamiento general del Estado o conjunto de titulares de todos los poderes. 

Por lo que se refiere al gobierno, es considerado Unto las diversas formas de poderes y órganos 

encaminados a la ejeCUCÍA de leyes, a realizar los atributosjudamentales del Estado. 

El gobierno, como el conjunto de los poderes públicos o de las instituciones públicas, tiene a Su 

Migo concretar los pilneíyíos jurídicos y convertirlos en actos yarticulares. 

Actualmente el Estado Malean() cuenta con una forma de gobierno de república representativa, 

democrática, federal, compuesta de Estados libres y soberanos en todo lo concerniente a su répinen 

00) Serra Rojas, Aildrés. "Cicutas 	Nona 	Editorial 1,orilia. México. 1988. y. -115, 
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interior; yero unidos en una Federación establecido Sectrill los principios de la constitución de los Estados 

unidos MeXíCillIOS. 

I1).- 	Poder Público. Es la fuerza yor medio de la cual se puede obligar a obedecer a otro. 

SII cullcepcióll ¿general se refiere a il0111111h1, nnyerio, facultad y jurisdicción, que se tiene para 

Mandril' o ejecutar una Cosa. 

El poder nace como Ulla necesidad apremiante de aSeépinir la e011Stallie y amenazada convivencia 

humana. El poder siempre a luchado contra el poder para mantener Ira II entonía del druyo vencido. El 

poder dominante aparece en sus primeros momentos como una necesidad ineludible, la defensa del druyo 

y la necesidad de una dirección eficaz, formaron las primeras concentraciones del poder en una yrrsona 

o grupo. 

El fenanieno del poder y de mando, son felltillIellOS esencialmente sociales. El poder se traduce en la 

concentración de la fuerza material y de la fuerza jurídica, es decir, es una posibilidad de dominio, 

facultad o jurisdicción para mandar y ejecutar 1111a cosa, mandar es una consecuencia del poder. 

Es necesario abordar la teoría que considera o que se apega ilidS a la realidad en relación al 

poder que es la de mollee Hauriou, y al respecto nos dice: 	poder es una libre enerdía que (gracias 

a su superioridad asume la enresa del (gobierno de un pipo humano para la creación contínua del 

orden y del derecho". (ii) 

(10 Ciladofor Serra ROA Alfilvél. 'Cicncia 	M'yola 	Editorial rnnia. áláíco. 1988, y, 309. 



St' entiende como autoridad, al derecho de dirigir y a mandar, a ser escuchado y obedecido yor 

los demás. 

Para fines de tratar el poder público en el Estado mexicano, es necesario dístílquír dos clases de 

poderes: El poder dominante político y el yoder 110 11111(11111de o social. 

El yoder dominante político, es el que corresponde al Estado en „general, es un poder total, que 

dispone del monopolio de la coacción y se bnyone a todos. 

El yoder no dominante o social, es el que se manifiesta en las diversas entidades sociales del 

Estado, en la familia, sindicato, comunidad grata, la ajimpaciOnyaironal, etc. 

Nliegra 	consagra en el artículo 39, el principio fundamental del yoder que señala lo 

stquienle: 'Todo poder dimana del pueblo y se constituye para beneficio de éste-. El poder público 

mismos que se deposita en los (fuimos y en sus instituciones, es tul derecho expreso que corresponde sil 

ylleb10 de nuestro Estado mexicano. 

Y el punto de partida de constitución de entidades que asumen el ejercicio del poder publico, 

radica en 1111 régimen democrático en las personas que viven actualmente en nuestro país, y a quien St' 
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como es de verse, esta teoría St' apeda más a la realidad jIllídiCa en cuanto al poder del Estado 

en la época actual, describiendo Cada Uno de sus elementos de la misma. 

En el Derecho público moderno, St' refiere a la autoridad que tiene los awanos del Estado en 

quienes el pueblo deposita el ejercicio de SU SOherallia. 
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reconoce el derecho indiscutible de vebu por lit orpinización que ellos representan y por la superación de 

las mismas. 

La constitución Política de nuestro país, nos habla del supremo poder de la Federación, como es 

en cuanto a la diViShfll byderes para el ejercicio del mismo. Esto lo encontramos en el alik1110 49, el 

cual consgm el principio de la división de poderes que constituyen uno de los fundamentos y 

caraCteríslieas de lodo régimen  democnítico y liberal. 

Sil embardo, es menester ¡d'indar la división de poderes en el aspecto federal, como un ejemylo de 

que el poder supremo de la Federación del Estado Mexicano, se deposita t'ar'a su funcionamiento en 

Poder Lejíslatívo, Poder Ejecutivo y Poder Judicial, teniendo sus respectivas facultades y atribuciones 

consgradas, en nuestra Carta Maq;ia. 

Actualmente el poder público en nuestro Estado Mexicano, Se instituye para beneficio del pueblo 

mexicano, sin que ningún jruyo yolíiíco social, pueda esdriniír un derecho mejor que el orillinal que le 

corresponde al pueblo. El Estado y las instituciones que de d se derivan han sido instituidas vara servir 

a la sociedad mexicana. 

4.- Teorías sobre el Estado 

Iniciamos el presente inciso con Platón, que estructura un tipo ideal de Estado dividiendo la 

población en tres clases sociales, se¿ján la actividad que cada luda de ellas debe desempeñar dentro de la 

oraanización política, a Saber: la de los dobemantes, los ,rilierreros y los artesanos y labradores, quiénes 

actuando en armonía y dirillídos icor' los mejores hombres loanirán la felicidad común. Por otra parte, 

al tratar las (orinas de aolñerno, las ordena de la si:guíenle forma, descendiendo de la mejor a la menos 

afortunada: Aristocracia, olítganiuía, Timocracia, Democracia y yor último la Tiranía. 
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La corrupción de la aristocracia engendra a la timocracia, la que a sn vez al degenerarse 
políticamente se convierte en oligarquía, que es "la forma de gobierno fundada sobre la riqueza donde los 

ricos gobiernan con prescindencia de los pobres. Para Matón -la democracia es un régimen de libertad e 

igualdad, que está proyenso al desorden y a la anarquía que provoca la tiranía''. (1 i) 

411111;1 Por sil pille Aristóteles al hacer una refrencia o estudio de las diversas constituciones en sus 

tiempos las describe y enjuicia apoyándose en los principios comunes que las dominaban, y tomando en 

cuenta la titularidad del poder. 

Es menester hacer una clasificacíA de las formas de gobierno del eminentefildsofo gríego, ya que 

dentro de su clasificación se encuentran las formas de gobierno que ha tenido méxíco durante sus 

4121:10 	diversas épocas históricas. 

Aristóteles divide las formas de gobierno en dos grupos: 
" 	Las formas »iras o perfectas de gobierno. CIC son las que practican rigurosamente la 

justicia: 

a).- 11 monarquía, que es el gobierno ejercido por uno solo, y el poder es dirigido. 

b).- La aristocracia, que es el gobierno ejercido por una minoría selecta. 

e).- La democracia, que es el gobierno ejercido por una mayoría o multitud 	de ciudadanos. 

2).— Las formas impuras, degeneradas o corruptas: 

a).- La tiranía, que no es otra cosa que la degeneración de la monarquía. 

b).- La oligarquía  o forma corrompida de la aristocracia. 

1: 2.1 citado yor gurya oribuda. oy. cti. y. pm. 
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e).- 	La deniamqta, que es la deLlenemción Ilc lil democracia". (13) 

Las fal'IllaS de tlybífIll0 dile ha tenido el Estado Mexicano en sus diferentes L!pocas son la 

monarquía y la rtylildka. La monarquía en México, estuvo vidente ti:omite nuís de tres sidlos por los 

españoles ejerciendo 101 poder absoluto sobre las colonias de la Nueva España. 

i11,9010S InitadiSIOS nos iban que el dobierno republicano es aquel que el pueblo, en cuerpo o sólo 

yate lie él, ejerce la yolestad soberana. 

La monarquhi, o aolnerno monárquico, es aquel en que dobiema una sola yerstma, pero con 

agio a las leyes fijas y establecidas. 

Por su parte con San muslim la Filosofía y la leoloya cristiana, ¡oronda sus conceyciones en 

10010 a los 11111COOS evalué/feos y sin enibardo no deSeninifin la esencia del Estado. Sus enseñanzas 

tuvieron una notoria repercusión en el yensandenlo jurídico yolítico medieval. Al decir que las 

comunidades estatales debían estar mrditadas a la comunidad religiosa. sin cuándo, el j'oís/in:lento 

cristiano, atribuyó al Estado una finalidad esyíritual mediata, consistente en Rianir el destino 

ullmterrenal de los hombres en sociedad mediante la realización, en el orlen leinyoml de los valores que 

conducen a ese destino, como el bien coman y la justicia bajo la tánica de los principios evalidélicos. 

san mugí,: combatid, con los yrinciyios del emidello no solo las organizaciones políticas de su 

Oil Sino las teoríasfilosóficas en boda, fundadas en las creencias religiosas paf 	Para este autor, 

los Estados temporales son producto de la voluntad de los hombres. Frente a esas ciudades terrestres, 

este leákjoformula un tipo ideal de Estado celeste, "La ciudad de Dios". 

(13) A17A61CIIS, 	 50,,111 C11,11110S. Nlinlirt,  70. Vershill 	sala EdiciOn, Editorial nimia. AtOxlio. 1979, p. 102. 
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POI' Sil parle Santo TM:1LS 	qUe la ley de los hombres debe escribirse no para el interés de 

algún 'articular, sino para el bien de la comunidad; proclama además el principio de legalidad, al 

sostener que "Mejor es ordenar todo segín la ley que dejarlo al arbitrio del juez". (14) Por lo tanto el 

Estado de Derecho es tillidadlliC0 II los Estados medievales. Ya que éstos carecen de ordenación 

normativa Valedera. 

El ESiad0 eS Una CO1111111fillid natural de hombres, un organismo necesario dentro del cual la 

persona debe cumplir sus deberes humanos frente a sus semejantes y como criatura tic Dios. Destaca una 

de las finalidades del Estado, el bien connín, hilad cuya consecución debe dirigirse la actividad de los 

ybenhudes. Rechaza la idea de la potestad absoluta e irrestricta del gobierno de las sociedades, pues 

éstas deben organizarse por la ley, y dicha ley humana debe supeditarse a la ley natural. En lo que 

respecta a la forma de ¿Jelderno del Estado, estima que lo mejor consiste en un redimen mixto, 

monárquico, arísiocnítico y democrático a la vez. 

El autor Francisco Suárez, afirma que las relaciones yo:Ícelas son únicamente las comunidades 

políticas y que no puede haber sociedad civil sin autoridad, sin un poder que la dirija, subrayando uno 

de los atributos esenciales: "La Soberanía". 

El poder soberano no puede radicar, en ninglin ser humano, ya que todos los hombres nacen libres 

y nadie tiene potestad sobre nadie, sino que reside en la comunidad misma, en el cuerpo social que no CS 

1111i1 mem suma de individuos puesto que implica un ente moral que fersgie como finalidad d bien 

connín. Este ente Moral se crea por acuerdo de los hombres patri formarlo, impelidos por su natural 

sociabilidad, idea con la que Suárez anticipa lo que yosteríormente Locke y Rousseau será el contrato 

Social como base hipotética de la comunidad yolítica. 

114) susto Tomás. -Tratado Jr la Ley.. colocciOn sopan Cuanfui. Mí PIM 220. Challa biliii‘11. 1911011.111n1111ii1. ,mico. 1975. '. 18, 
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constituida la sociedad SUS miembros deciden la forma de ¿gobierno que quieran establecer, de lo 

que concluye que el poder del monarca deriva de una contratación entre él y la comunidad a virtud de 

la cual ésta le atribuye el linyerium- consintiendo en que desempeñe la soberanía, contrastando el 

principio que preconiza el miden Ilivino de la investidura real, es decir, "el supremo poder público 

considerado en abstracto fue conferido directamente por Dios a los hombres unidos en una comunidad 

política perfecta (Estado) aireigando que el poder político no reside en una persona o en un (grupo 

determinado, sino en la totalidad del pueblo-. (15) 

1'01 sal parte Ton:ís Hobbes desarrolla su andlisis, basdndose en la naturaleza humana; donde 

existen hombres fintes y débiles donde la lucha entre unos y otros provoca un constante Estado de 

¿perra, que impide el desarrollo de la ciencia, el arte, el comercio y la sociedad misma. Por esto, es 

necesario 1111n"SeyfOrMar una comunidad, que es el Estado, para que dentro de él, la vida social pueda 

ser factible y pueda desarrollarse sin violencia y disturbios. Pam lojrar dicho propósito, la comunidad 

admite un orden que implica un poder coactivo que se le °tory a otros hombres con el objeto de que 

mediante el ejercicio de ese poder se logre en favor de todos, el ambiente propicio para la convivencia 

armónica. 

Al luchar todos contra todos se avecina la destrucción de la vida social, lo que sólo se salva por 

una pasión. El miedo, se sobrepone a los gemís y los lionks crean un monstnio que es el Estado 

(leviatán), que puede dominarlos y mantener la paz. 

como se ve, vara Hobbes, -el orwen del Estado se Mea en un pacto entre los hombres que 

reconoce como Causa un Estado de guerra o fuerza primitiva y como móvil el deseo, la aspiración para 

eliminan° y sustituirlo por un Estado de orden coactivo-. (16) 

(15) Slidla, 	"Thililh di LIS ItyLT. 	tityan 	Nribiiril ¡80. Cu::(:,. 	Editorial rorriía. México. 1975..p. 71, 

(W111010, T':n 	"Lividliir. 	Fondo de cultiva Econálica. mhico. 1975. y. 137. 
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POI' SU jmrte el yensador Locke, refuta la teoría del orillen divino del monarca y contradice a 

Hobbes, en cuanto que afirma que antes de existir la sociedad civil, los hombres se rlin cona orme al 

derecho natural, creando una autoridad que íniyoga tales derechos. Este autor afirma que el pacto O 

contrato por medio del cual se jimna la sociedad política debe provenir del consenso mayoritario 

considerando sometidos a el a los yuyos minoritarios. 

Locke dístínjue entre comunidad política o Estado y dobierno, ya que la primera es una entidad 

convenida por los hombres que a todos abarca, en tanto que el seguido; es el conjunto de áljallOS que la 

misma crea para su administración y dirección. clasifica los ¿gobiernos en monarquías, aristocracias y 

democracias; y distilidue, dentro de cualquiera de esas formas dos poderes, el ledislatívo y el ejecutivo, 

en el que coloca al judicial. El óraitii0 supremo del Estado, es la asamblea ledislatíva, la cual esta 

subordinada a la autoridad ejecutiva y judicial. sin embardo en caso de ser necesario, dicha asamblea 

puede disolverse, ya que losdollen:tidos tienen el derCellO a la revolución, cuando se afectan sus derechos 

naturales. 

Dicho autor reconoce claramente la separación entre el Estado y la Iglesia fundada en la 

naturaleza distinta de cada uno. 

montesquieu por su parte clasifica las fornias de [10WD:o en: despotismo, monarquía, república 

cuyo re:qímen es susceptible de subdividirse en arístocnitíco y democrático. sin einbawo la cuestión más 

importante en el pensamiento de mol:testi:1Ru, es su aportación al mundo de las ideas jurídico políticas 

en lo concerniente a la separación de poderes. Asevera montes/Film, que en cada Estado existen tres 

clases de poderes: Ledislatívo (El de hacer las leyes), Ejecutivo (El de ejecutar las resoluciones públicas) 

y Judicial (El de juzdar los crímenes a las diferencias entre particulares). sin embargo tales poderes 
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tienen que ser ejercidos por diversos hombres o 'yuyos, por que de otra Manera, dicha división no 

tendría sentido. El autor que nos ocupa proclama una independencia entre tales poderes. 

Por otro lado, en el Estado 101111tíVO los 11011111Z fiara pilo' subsistir miel: SUS filerzas, es lo que 

Rousseau llama "voluntad deneral”, que es un poder que railka e► I el pueblo o nación. Ese poder es 

soberano en tanto que no tiene limitación algaida y se impone coactivamenle a las dilitaileS 

particulares de los miembros de la sociedad, sin embaid° ese pueblo o nación no pierde sus derechos 

naturales, sino que la sociedad civil se los restituye y daranlíza yero, con las limitaciones inherentes al 

interés deneral. La comunidad puede dedil. un jefe y delegarle ciertos derechos, pero no obstante, 

co► Isel1'a SU autoridad completa, que comprende la facultad de retirar esa deledación. Por lo anterior, la 

soberanía no es otra cosa que el ejercicio de la voluntad ¿lateral. Para el autor en cuestión la soberanía 

tiene cierta características. ES inalienable e indivisible; la primera se refiere a que el poder soberano no 

puede enajenarse, y el Sgali10 supone que no ekíste una división ya que de ser así, esto implicaría una 

enajenación parcial; yor lo que crítica a montesquien, en lo referente a 511 tesis en la separación de 

poderes que solín Rousseau entra►ia la división de la voluntad deneml. 

►.as relaciones entre el particular y el soberano se regulan por leyes emanadas de la voluntad 
tielley,d, que tiene como finalidad el interés social, dichas leyes serán elaboradas por rol L'enhila.  que 
debe ser muy superior a los ciudadanos, cuyos vicios y miserias debe conocer sin participar en ellas. 

clasificando Rousseau las leyes en tres catedorías: las políticas que estmclumn u ordanizan al soberano; 

las civiles que norman las relaciones entre particulares y entre éstos y la nación; y las penales, que 

frotoen el pacto Social previniendo y castidad° su desobediencia o violación. Y la ley que está por 

encima de las anteriores es la costumbre y la opinión de los ciudadanos. 
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Ell cuanto a las formas de dobíerno, dicho autor las 	y01' el número de funcionarios 

encallados del yodo' intermedio llamado (gobierno, que se encuentra entre el soberano y el particular. 

Dicho régimen puede ser democrático, aristocrático o monárquico. La democracia es el gobierno de la 

minoría yor la 1119911a. En la aristocracia el soberano deloa a un cierto inínim de mar isinulos el 

poder ejecutivo. Y éstos últimos sienre serán !Henos numerosos que los particulares. Por lo que atarle a 

la monarquía, el poder ejecutivo 	centraliza en fina persona, quien debe gobernar 	ltiS leyes. 

Por su parte I-1edel sostiene que el Estado es 111110d0 que lo abarca todo, niega la existencia de los • 

derechos naturales del hombre, y en cuanto a lar libertad, afirma que sólo dentro de la unidad estatal se 

puede gozar de ella. rara dicho autor el Estado es lin OrailillS1110 real, lliStÓríCO, díStillt0 del pueblo 

quien posee la soberanía. Distinguiendo tres períodos de la evolución de la humanidad el primero se 

caracteriza por la hegemonía de la fe; el sedundo yor cuanto Iti miza: substituye la fe; el tercer período, 

llamado 2r/tánico° es la culminación de la evolución de la humanidad. 

El autor cal cllest1611 admite como formas dedoblerno del Estado, la democracia, la aristocracia y 

la monarquía; acepta esta última ya que el Rey representa la unidad estatal. Agrega además que la 

evolución del Estado obedece a un proceso dialéctico, que consiste en la oposición entre ld tesis y la 

antítesis que a SU vez yrOilliCell hl Síntesis y la cual postula una nueva tesis que provoca otra reacción 

antitética. 

Por otro lado, la filosofía del Estado, desarrollado por Carlos Marx distíndue a la sociedad 

humana en superestructura e lifniesitnetunt, la primera esta constituida por una conciencia social 

falsa debido a que dicha conciencia no colicuada con 1,1 realidad, y que Marx denomina ideoloía, por 

sil parle la solaula la infraestructura esta formada por 1(15 rebanes económicas de producción de la 

sociedad. Las concepciones ideolOícas falsas de la sociedad son alimentadas por Iti religión que a 
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Ordallilada a la 379/eredil7ifilil'a. Y ésta a .n l'U está sustentada coaclivainenie por el 

Estado de Derecho. El Esltül0 elliOneeS eS bligiéS 0 eilpiailSiti y los instrumentos de producción estarán 

couceninidos en manos de la clase explotadora; Sin ellibilraa, bella explotación no deriva del proceso 

productivo si dio de la qarición de las clases sociales. 

Dicha teoría sostiene que cuando la sociedad capitalista sea remplazada por una sociedad de 

comunismo perfecto será el reino de la libertad. El comunismo es la resolución del conflicto entre 

existencia y esencia, entre necesidad y libertad. Esto SglifiCil que será restablecido el Estado de 

naturaleza, que segín el derecho natural existió antes de que aprecien' el Estado político. Estado 

donde no existía la propiedad privada sino sólo colectiva. En esta doctrina comunista Se concibe al 

Estado y al Derecho como la maquinaría coercitiva destinada a mantener la explotación de una clase 

por otra. Y se autocahfica como revolucionaría, y para Itylnir 371s objetivos ylVflailla: P1'1111(70 el 

eStableCtIllielli0 de la dictadura del proletariado, como situación política tninsítoria y sejundo la 

creación de una sociedad comunista como finalidad definitiva. Y para conseduir éstos dos objetivos 

adopta una táctica de lucha: La violencia. 

sin 	es IIII allSlinla pensar en lata lucha de los trabajadores o clase proletaria como la 

denominan Marx y Eiliels en donde por su propia voluntad las clases desposeídas solicitarán una 

dictadura, ya que esta implica la aniquilación de todas las libertades inherentes a la naturaleza 

humana lo que sería un suicidio popular. La sociedad comunista se caracteriza por los sgüentes 

aspectos: abolición de ”Explotadores” y mplotador (Socied ad sin clases, o sea comunidad Indivisa e 

indivisible) su observancia de las rolas elementales de la vida social; cumplimiento de estas rejlas sin su 

subordinación, es decir sin el aparato coactivo llamado -Estado" obli¿jaciones Sociales a Cara° de cada 

individuo St211b1 su capacidad y derechos de cada quien segín sus necesidades; y sustitución del Derecho, 
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como expresión normativa de la voluntad estatal, yor la acción espontánea del jonclyío de justicia 

Dicha teoría Marx-Leninista ha olvidado que iilitgata revohichht j'opilar ha tenido como 

inspiración el establecimiento de un rtgimen dictatorial y la historia nos deinuestra que las aspiraciones 

de un jnieblo, sus ideas, su deSiglí0 de mejorar sus condiciones de vida, Su glierer, cn una fabilinl, han 

tendido a estabilizarse o inslitucionalizarse en un orden jurídico Nylantado al triunfo de la revolución, 

es decir que se ha pretendido sienr abolir 1111 réánnen jurídico yaya sustituirlo por otro mejor. Por lo 

tanto un pueblo no podría, yor 511 propia voluntad, ser binunenio de una dictadura, ser esclavo de SUS 

JOberlIallieS, ya que inewcería el repudio de la historia. lin pueblo sopomiti y padece la dictadura, yero 

jainds la desea. 

El autor Jorge Jellinek que no es un Idealista, Sino tul eielltífie0 del Estado; emplea dos métodos 

para estudiarlo: el socío!thjico y el jurídico. Conforme al primero examina al Estado a través de los 

hechos reales en que se manifiesta sll Vida específica en SIS rehiCí011eS 	ntis y externas; y de acuerdo 

con el segundo, analiza el Estado como objeto y sujeto del derecho y como relación jurídica. 

Con la aplicación del método sociolóaíco advierte que existen dos sujetos: los d011líliadOS y los 

dominadores dentro de 101 territorio, que se hita! necesario. Y IV el Estado entonces 'la Unidad de 

asociación dotada oríparíainente depilo.  de dominación y, dicho poder tiene 1111a capacidad 

ÍIIfontiiciontida heterónomamente, por lo que es soberano, va que no deriva de toa fuerza superior a él, 

Simio de la propia sociedad Inmuta, donde los hombres no pierden su individualidad, ni libertad, ya que 

el misnio poder tos 11911'a y pm:loza. Pan: él, el derecho creado por el Estado, no solo oblija a los 

(gobernados Sino 	511 poder. 
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Por lo que respecta al soundo método; el jurídico fellínek entiende al Estado, como 	sujeto de 

derecho dotado de personalidad, es decir ”la corporación formada por un pueblo con poder de mando 

orignario y asentado sobre un territorio'. ( 17) 

Plantea además el problema de la justificación y de los fines del Estado. Para estudiar la 

justificación el Estado analiza los criterios leollíco-relidíoso, de la fuerza, jurídico, ético y psicoltgíco, 

para él la justificación del Estado radica en la afirmación o consolidación de los principios de cultura y 

de condiciones de existencia humana. DíCIIOS fines consisten en la evolución progresiva de la totalidad 

del pueblo y de sus miembros, es decir que se justifiquen los fines favoreciendo los intereses solidarios 

individuales. 

León Dtquít, considera que, el Estado es un hecho real y positivo, que aparece en el inundo 

político simultáneamente al suit•giniiento de la diferencia entre (gobernara es y igobeniados. ES decir cuando 

se registró la relación orden-obediencia. 

Para %un, el poder político o sea el Estado, líale por objeto realizar el Derecho y sólo es 

lejíthno cuando se ejerce conforme a Derecho en cuyo mirlo se desempeña. 

Para el autor en cuestión la construcción jurídica del Estado debe componerse de seis elementos 

que son: 

Una colectividad social determinada. 

2.- 	La diferenciación  en esta colectividad entre gobernantes y gobernados, siendo los primeros 

aquellos que monopolizan una mayor fuerza, constituyendo este hecho la causa de hacerlo. 

3.— 	una Oldidaddll impuesta a los gobernantes rle aseginir la realización del derecho. 

79 ¡' Huid', owe. urja Gonend da 	. Traducchin do remad ,  do los itih. Teram Eduhin. 	 éXiN. 1775. p. 135. 
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La obediencia de vida ti toda regla general formulada por los "'d'enlates para promulgar 

o poner en ejecución de regla de derecho. 

5.- El CHO lejítimo de la fuerza para sancionar todos los actos coll1.01111C al derecho. 

6.- El canicie,' propio de todas las instituciones que tienden ha asegurar' el cumplimiento de 

la misión obligatorio de los gobernantes es decir los servicios públicos-. (18) 

El Estallo para Kelsen no es un hecho natural, es decir no pertenece al mundo del ser, sino al del 

deber ser; al establecer la identidad sobre Derecho y Estado, Relsen atribuye a aquél la soberanía como 

supremacía del orden jurídico estatal, sin que sea 111111 cualidad de la fuerza o poder del Estado. Es 

decir, el Estado es soberano cuando el conocimiento de las normas jurídicas demuestra que el orden 

personificado en el Estado es 1111 orden supremo. 

Para fundar su tesis sobre esa identidad, Kelsen critica el dualismo Estado-Derecho, en cuanto 

que el Estado crea el derecho y que el orden jurídico, 111111 vez producido por la voluntad estatal, somete 

el poder de dicha identidad. Es decir que el Estado una vez implantado crea 10111 serie de normas 

jurídicas que Oljallibi y estnlctura su flOIChnillat'lliO, sin 	Ulla vez creado el derecho, es el 

Estado quien se somete a las normas jurídicas por el creadas. No obstante hay que mencionar que en los 

Estados Republicanos Democniticos como el de México, cuentan con un cuerpo legal supremo que 

las relaciones entre particulares y entre éstos y el Estado, es el pueblo quien a través de sus 

representantes puede establecer Nuevas leyes. 

Para comprender a Relsen hay que partir del hecho de que el Estado puede hacer por naturaleza 

todo aquello para lo cual tiene poder; como puede afirmadse entonces que el Estado sólo puede ser aquello 

pe el orden jurídico le autoriza u obliga. Dio() entonces parte de la hipótesis de la unidad e identidad 

118) 	LA`11. 	d? 	COISII1111-1011,11". 	 AléAtiO. 1977. y. 31, 
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entre el Estado y Derecho, por que de lo contrario el Estado se convediría en el medio para locfpwr el 

fin y éste último seria el derecho. Y esto resulta ínconjniente toda vez que Si se acepta que sí el Estado 

tiene atalill fin, éste no puede realizarlo sino en la forma del Derecho, )ara lograr tempo-esyacíahnente 

finalidades idénticas. 

carre de Ntalberd, es lino de los más destacados sostenedores del dualista Estado-Derecho. Para 

él no debe identificarse el Estado con el orden jurídico como lo pretende Kelsen, toda vez que el Derecho 

es creado .por una oidanización yolítica preexistente. cure de maleo afirma que en todo Estado se 

descubren tres elementos: La población. el territorio y el poder publico que se ejerce autoritariamente 

sobre todos los individuos que forman parte del ¿papo nacional, sin que el Estado se confunda con 

ninduno de ellos, pues son condiciones para su .formación. 

La entidad estatal somete su actividad ti MI propio poder, que es la soberanía. considera al 

Estado Con personalidad jurídica titular del poder soberano. 

El filósofo Jacques 	estudia la construcción lódíca del concepto de Estado a través de la 

cual dístíndue ideas que la teoría político jurídica suele confundirse, como son las de "Nación", "Cilery 

político" y "Estado". 

niarítaín afirma que a pesar de que se han utilizado los conceptos de "comunidad y sociedad" 

como equivalentes, hay entre ambos tala notable diferencia. Aunque comunidad y sociedad son dos 

realidades ético-sociales y auténticamente humanas, no sólo biolodicas, en la primera el objeto es un 

hecho anterior ala ínielidencía y voluntad del hombre;  en cambio en la sociedad "el objeto" es una 

tarea ri 	o un fin que alcanzar, el cual depende de las determinaciones de la intelídencía y 

voluntad humanas, estando precedido por la actividad. El 1111910 humano Huís importante dentro de la 
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comunidad es la nación, que Se forma poi' la concurrencia de variados jiictores comunes como la 

tradición, la cultura, la civilización, las costumbres, las necesidades y sufrimientos, aspiraciones, etc.; 

que lo inte¿inin como un ser real de índole ético-social, participante de leyes naturales y sometido a 

teoligicas espirituales. La nación es urda comunidad de comunidades, que no puede por sí 

misma tralISPI'lllarSC en una sociedad política. Debido a que la sociedad política Illepr, es aquellil 

impuesta por naturaleza y lomda por  razón, que tiende al bien connín. 

Las teorías antes señaladas, son importantes, dado que en el devenir histórico han servido como 

fundamento de la actual constitución política y que los grandes pensadores mexicanos han plasmado en 

los diversos cuerpos normativos. 

5.- El Estado soberano 

Las ideas jurídicas han ido evolucionando en el inundo civilizado al paso de los *los, en el 

sentido de ir admitiendo y aceptando cada vez mayores limitaciones al antijuo concepto de la soberanía 

absoluta de los Estados. 

Ello ha importado una evolución en el slijuiente sentido: para el criterio chistco, imperante dos 

anteriores, cada Estado era absolutamente soberano dentro de sus fronteras, y por ello los otros Estados 

no podían hacer ningín reclamo ní tenían iiingín derecho a ello, cualquiera fuera la loslación interna 

de un Estado determinado, cualquiera fuera SU 019111íZaddll política interno y cualquiera Sea SU 

?T'atinen económico, social o militar interno; pero este criterio rígido fue evolucionando hacía formas más 

dples y fiexibles, que sin desconocer el principio esencial y vital de la soberanía de cada Estado fue 

admitiendo y aceptando limitaciones racionales a las soberanías nacionales, podando sus exajeracíones y 

limando sus glideZaS, a los efectos de servir los superiores intereses de la comunidad universal de 

Estados. Actualmente, por ejemplo, 1111a legislación interna de un Estado dado, que lesionara esenciales 
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Derechos Hunianos, no dejaría de provocar justificadas reacciones en otros Estados; una organización 

política Mema de un Estado que vulnera la dignidad humana no es indikrente actualmente al resto de 

los Estados civilizados; Ha Oti'ípilliladall interna en lo económico-social que resulte visiblemente injusta 

y que sacrifique a determinados sectores sociales, creando privilepos injustos para otros, es un problema 

que pasa las fronteras de ese Estado actualmente y denem resonancias en otros Estados. 

6.- concepto de soberanía 

Hay que reconocer que el concepto de soberanía desde que sur¿jió a la realidad ha sido un 

concepto dudoso, que no ha podido esclarecerse plenamente, ocasionando confuciones, como la de !loar a 

identificarla con los titulares del gobierno o autoridades, como Si linera un derecho que les pertenece 

como atributo propio. creemos firmemente que eliminar el concepto de soberanía es inconveniente, ya 

que con ello se desconocería que sí los Estados han !loado a ser lo que son, es debido precisamente a que 

la soberanía está expresamente unida con la idea del Estado moderno. 

La soberanía, es una característica, atribución o facultad esencial del poder del Estado, que 

consiste en dar órdenes definitivas de hacer, obedecer en el orden interno del Estado y de afirmar su 

independencia en relación con los demás Estados que forman la comunidad internacional. 

Tnulicionahnente se ha expresado que la soberanía, "es el poder ilimitado de mantener la propia 

existencia independiente de una voluntad extraña". (19) 

El término soberanía, fue utilizado en el siglo XVI¡¡, primordialmente durante la revolución 

francesa por uno de los ideólo¿Jos más brillantes; Juan meollo Roussi'au. Las ideas de este personaje 

i 	Itoloseau, polis lacollo. "El 	 CualN. Niírnm 113. Seai11.13 	Ellítoridil ¡''raía. mé,kico, 1971.y. 

I 2$. 
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influyeron de manera determinante en cada uno de los países que lutona! el continente americano, y así 

éstos alcanzar sil independencia. 

En Cl EStNiO MIXiCa110, el WI'111b10 sic soberanía, os illílizrldo yor prímcra vez en un dtiClUnC1110 

binad() "tiCninnfrnitIS de la Nacián-, que fue elaborado por uno de los más divides hombres y notables 

luchadores de nuestra índeyendencía, Don José Malla Morelos y Pavón, y posteriormente encuentra 

videncia en la constifidlin de 1824, ellalillo la soberanía va a usídir en el yueblo mexicano, teniendo 

éste el derecho de alterar o modificar la forma de gobierno. 

La SóbCraida, C01110 elemento del Estarlo MOXiCa110 se ha considerado como la facultad que el 

pueblo yosee Jara autodeterminarse, yam escode,. y modificar libremente la forma de gobierno de nuestro 

yaís. Por lo tanto el yodo* yolítico dimana del yueblo y se constituye pm beneficio de éste; el cual tiene 

en todo tieniyo lri inalienabílídad de alterar o modificar la forma de éjobierno (Art. 39 de la 

consta:idén Política de los Estados unidos mexicanos). 

ASÍ 11111114h tenemos rpic el artículo 40 ConsiilitChiiii, señala que: -es voluntad del pueblo 

mexicano constituirse en república representativa, democrática y federal compuesta de Estados libres y 

soberanos, con todo lo concerniente a su régimen interior; yero unidos en una Federación establecida 

segín los principios de esta ley. 

como yuede obseivarse, este artículo, el titular de la soberanía nacional, es el yueblo, del cual 

silmana todo el yoder, su voluntad y una república reyresentatíva, democnítica y federal. El plICIlk 

ejerce SU soberanía yor medio de las entidades federativas de nuestro sistema federal. 



CAPITULO II 

EL SISTEMA LEGAL MEXICANO 

En (gran número de sociókgos que conciben el comportamiento social como un fenómeno 

que considenin que todas las formas de vida social se van repitiendo en la historia, 

haciendo del devenir histórico algo semejante a Una tiran espiral, por la que en forma reiterada la 

humanidad se aleja y vuelve a cada yunto pero siempre en un plano unís alto. 

Presente en 	esta reflexión , creo verla comprobarse al captar en la historia de las instituciones 

políticas que se percibe una recurrencia en la presencia de Jobiernos fuertes y poderosos, así la edad 

antiigua se encierra con la caída de un poderoso imperio que abre el camino a un medioevo con 

monarquías débiles, que al irrumpir la edad moderna se tornan en absolutistas, para decaer ante los 

asambleístas de los albores de la Edad Conlemyoninea. 

Supremacía Constitucional 

”El principio fundamental sobre el que descansa nuestro ré4inien constitucional es la supremacía 

de la constitución. sólo la constitución es Suprema en la Rgníblica Mexicana. 

Ní el (gobierno federal, ni la autonomía de las entidades, lit los árynos del Estado que 

desempeñan y ejercen funciones (gubernativas, ya Sean jráallOS del poder fedeml , ya Sean kijallOS del 

(gobierno local, son en nuestro Derecho Constitucional soberanos., Sino que Iodos ellos están limitados 

expresa o implícitamente, en los términos que el texto positivo de nuestra Ley Fundamental establece. 
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Así pues, la Federación, como forma de gobierno, solo puede tener conytencia para los actos y 

Tioiciones que delimitó nuestro códíjo yola íco, sin invadir la esfera de acción y las atribuciones propias 

de los Estados., salvo una previa reforma llevada a cabo por los Medíos , procedimientos y órganos que 

la misma constitución establece. 

A su vez los Estados, que tienen poderes y competencias reservados por la misma constitución en 

todo aquello que no haya sido expresamente concedido a los Poderes Federales, no puede tampoco 

ensanchar esos poderes y competencias sin previa ampliación de sus facultades actuales yor nuestra Ley 

Fundamental.  

Y si de la Federación y los Estados pasamos a los órganos respectivos de ambos gobienios, nos 

encontramos con igual restricción y limitación en las facultades propias de los mismos, pues los tres 

poderes federales en que se divide para SU ejercicio el supremo poder de la Federación., de acuerdo con 

el artículo 49 de nuestra GNU Magia, es decir, los Poderes LepititíVO, Ejecutivo y .Judicial, sólo 

tienen facultades expresamente enumeradas y fijadas por la misma constitución. 

Así pues deben considerarse los actos que ejecuten fiera de esas atribuciones apresas, como nulos 

y sín valor, por carecer de competencia constitucional correspondiente, pues se trata de óiganos estatales 

federales, carentes de soberanía y que sólo pueden disfrutar de las facultades y concesiones expresas que 

les han sido conferidas por nuestro código Político. y esto mismo debe decirse de los óranos de gobierno 

de los Estados-. (20) 

Pero hay más ami;: que Viene ti poner en evidencia el pulpo fundinenial de nuestro régimen 

constitucional como expresábamos antes., o sea el de la exclusiva supremacía de la constitución. 

(2.0) L'ya puryt, Attoel. -Dewho cm:gil:1,1nd! n'Auno-  . bruta 	Editorial conlíncindl. átájco. 505,y, p. t y yÍlis. 
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NOS referinuis a que ní aún el pueblo mismo, que es en quien wside esencial y oriainariamente la 

soberanía nacional, de acuerdo con el artículo 39, puede considerarse como soberano arbitrario, dentro 

de la estricta teoría constitucional, irresponsable y con capacidad de ejecutar actos en cualquier tiempo 

y sobre cualquiera materia sial restricción letijal alquila de sal propia voluntad. 

En efecto, en nuestro ré¿iiinen Constitucional, conforme al mismo artículo 39, el pueblo llene en 

todo momento el inalienable derecho de alterar o 1110thfiCar la firma de sal ylne1710 y que todo poder 

público dimana del pueblo y se instituye para s11 beneficio, esto quiere decir que el pueblo de acuerdo con 

los artículos 41, 49, 50, 73, 80, 94, 103, 104 y 136 de la Constitución, sólo puede ejercer SU 

soberanía en tiempos normales, durante el pacífico y ley' funcionamiento de las instituciones políticas, 

por medio de los poderes establecidos por la propia Constitución., ya sean los Federales, ya sea por 

medio de los poderes de los Estados., en lo que toca a los 11:011elleS interiores de estos y es en los 

términos fijados por aquella Ley suprema ypor las constituciones particulares de dichos Estados. 

TallIbién en casos excepcionales por el ágino especial constituyente, pues nuestro reinien político 

no es el jobierno directo, en el cual el pueblo pueda ejercer las fiinciones y competencias propias de la 

soberanía directamente, discutiendo, votando y ejecutando leyes y afín administrando la justicia, sino 

que nuestro sistema de jobierno por voluntad del MOHO pueblo mexicano., y de acuerdo al artículo 40, 

es el de una república, Representativa, Democrática y Federal, remita por una Constitución Suprema 

según los citados artículos 133 y 136. 

La Constitución sólo Sel'd 1110difiCada en los términos y por los kianos políticos y los 

procedimientos establecidos en el artículo 135, quedando en dichos preceptos cogidos expresamente 

los principios fiindamentales que no pueden ser violados, ni wal interpretados, ni deroydos, por la 

actuación directa del pueblo, sin que Se destruya nuestro regimen constitucional. 
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De otro modo daría lugar o a la anarquía desenfrenada tic lin ylleblO Sin inSffild011eS, ni frenos 

jurídicos, ni gobierno o al desilotimno de un 110111bre o de una ollimuía que maneje a su CaplIC110 al 

111151110y11C1110 11111íZállbla C01110 

La Constitución Federal de los Estados Unidos mexicanos, fue yronudjada el 5 tic febrero de 

1917, y a partir de entonces, la realidad y la práctica se han distanciaik ;toco a yoco tic las normas 

Constitucionales y Federales y lo 'luís 	es que no solamente ha habido incogniencia entre la 

práctica y la teoría, como sucedió durante la autocracia fOlfiriSia, Sino que el mismo documento ha sido 

alterado a base de reformas y adiciones,, sobre el fallida), Tt'lla Ramírez señala que: "hasta 196+ 

nuestra Ley Fundamental había sitio tocada cielito treinta y dos veces, por medio de cielito doce 

reformas y veinte adiciones", (21) 

Al eSlablICCISC la forma de Jobierno reyresentativa por  voluntad del pueblo ineXicano, 

intelyretada teóricamente y tic hecho yor el constituyente, aquel aceptó que el ejercicio de la soberanía 

se depositara en los (fijaos políticos que estableció la Constitución, o sea en los reyresentantes del 

yueblo mismo, ya en los feileniles en los casos de competencia 11‘0011‘11, yti en los óiganos locales en lo 

referente al rtginien interior tic las entidades fedenitivas. 

Y aunque en el artículo 39 el yueblo se resen,ópara todo tiempo el inalienabk &rallo de alterar 

o cambiar la `orina de (gobierno, esa resova la sujetó, de acuerdo con los artículos 135 y 136, a los 

in'OCedlinienlOS loables eSlObleildOS en la Ley Suprema del país, es decir en la Constitución, que al 

yronnilipirla, al establecerla como la norma política suprema de la nación, dio nacimiento jurídico al 

:11‘10  y creó los órganos de gobierno representativos del yueldo pala el ejercicio de su soberanía. 

(211 Tina Ramírez, Fdife. • Litros noulanimiab rli istaico••. 1008-mi. Décnim sértund Edicuin. Eibtoridl Pornia. méxico. 19o2. p. 24. 
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En tal virtud, en un re:qímen de ybíerno representativo, el yueblo solo tiene derecho de yartícíyar 

en la soberanía por medio del sufragio, es decir., quo los ciudadanos directamente no peden ejercer las 

pidones Leipslatíva, Ejecutiva y Judicial, sino únicamente, deslio' en los comicios a los 

II:presentantes que deben ejercer esas funciones en nombre de la soberanía nacional, la cual se considera 

deyositada temyorahnente y dentro de los límites y condiciones establecidas por la constitución., en 

favor de determinados individuos, títulaws de los ((raímos del Estado o rtyresentantes del pucHo, sedán 

se les quiera llamar. 

más afín, en el régmen del gobierno representativo, elyueblo directamente no posee ni el yodo.  

constituyente, ,pues las constituciones so hacen, se revisan o se modifican fliera de la actuación directa de 

él., realizándose Inicamente por medio de los ál(71111105 al efecto creados y rolamentados en aquellas. 

Por lo que respecta a sal denominación, se decidió adoptar para el yaís, el nombre constitucional 

de "Estados unidos mexicanos" y no el de 1:1:pública mexicana, pues éste último siempre había estado 

bailo a la yreferencia de los centralistas., mientras el otro había sido sten:pro el yrefemdo por los 

federalistas, como lo dijera el Diputado Manuel Rojas en el seno del Co; graso constituyente: "la 

yalabra Rejníblica no yuede sidníficar ?aniquila manera de idea de Federación, la palabra Repíblíca por 

su tradición está hilada a los alliCCedtiliCS del Sistema central, tyresenia sienre una Reyública 

unitaria... en cambio la fraso "Estados unidos mexicanos° connota la idea de Estados autónomos e 

índeyendientes en su re:qinien interior que solo celebran un pulo faIII SU reprCSCIllildáll exterior y para 

el ejercicio de su soberanía". (22) 

(22) GIOIA ROmero. "1,1Colotiltichin il0 1917 1' los PriPms Rovolucionaws". T. 11. EtlaniS LÍITO 	.11t1(10. 1960. y. 48. 
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2.- La Constitución y Leyes 1:01ainentarías 

Como ya hemos dicho la constitución es la Ley suprema de un Estado, que contiene las 

disposiciones acerca de la owanización jundamental de ésta y de las determinaciones y facultades de sus 

alpinos de mayor Importancia. 

Las leyes regallielltaríaS yallíCifall de la naturideza de la CUIIstitucltltl., C011Sgrall díSy0SiCi011eS 

del mismo orden éstas y sólo yor razones conlímentes no j 	con ella un solo cuy. 

como se ha dicho en la jerarquía normativa la máxima jurídica de la constitución, yor lo tanto 

las leyes secundarias así como las de menor jerarquía deben sujetarse a las disposiciones constitucionales, 

ya que no yudo' contrariarlas ni delgadas. 

Cualquier ley que se (yoga a lo niandadopor la Constitución será nula de pleno derecho, por ser 

contrarios a preceptos superiores de riguroso orden público. 

De existir aljuna ley inconstitucional no debe de ser aplicada, de hacerse, su aplicación de Itwar 

a reclamar la nulidad de los actos en que estribe ante la autoridad judicial, bien por medio del juicio de 

amparo, bien por otros procedimientos de orden judicial, segin el caso. 

Las normas re4lanientarías, están contenidas en los mimo:íos que son ordenamientos jurídicos 

dados por la autoridad, con el lin de facilitar el cumplimiento de la ley. 

El 	procede respecto de la ley, en la misma forma que la ley rolan:María procede 

respecto de las díSpOSMOIIIS C011Siiillei011aleS: divide una dísposicítfil ¿jeneral en otras varías menos 

di'nerale's jtara facilitar 	aplicación. 
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El n211'100110 se enylone de disysiciones 4eneniles y abstractas que deben desarrollar y 

completar pero no yroceder ni contraría,' a la ley pie iglainenla. 

El artículo  92 Consfflucjonal (bu que  lodos los rejlamentos, decretos y Melles del Presidente 

debenin estar firmados yor el secutario de Despacho, encimado del unir. 

Es atributo fundamental de la autoridad administratim proveer a la ejecución de las leyes del 

cogreso, tomando dentro de las facultades las medidas que para ello sean necesarias. (artículo 89 

fracción t de la constitución). 

Las disposiciones generales que apresan tales medidas, constituyen connínmente los rejlamentos 

administrativos., estos aunque provenientes del poder Ejecutivo, tienen todos los caracteres de ley. 

EXISICII Otras disposiciones dadas por la autoridad administrativa, que no tienen estrictamente la 

forma de los rolamentos, yero yarticiyan de SU 1111111'111eli1 ell virtud de su carácter (general, nos 

rtferímos a las ChTlilareS, llamadas así )101' ll !Orilla CII que Son C0111101iCadaS a los directamente 

encarados de su cumylinliento. 

ReS1011k11110, falda laS normas constitucionales como las rdamentarias, son normas de canícter 

¿jeneral., las regamentarías están condicionadas por las leyes ordinarias que representan un acto de 

aylicación de yrecgitos constitucionales, esto es, las normas glamentarias dividen una disposición 

„general en otras menos ¿perales para facilitar su aplicación y como ejemplos tenemos los artículos 27, 

28, 38, 123, que dan origen a leyes rt,'illamentarias como la Ley Owinacii de la Educación Pública, 

Ley de Monopolio, Ley de la Reforma Aiy.aria, Ley Federal del Trabajo. 



Las leyes reglamentarías u orgiínícas de la Constitución tienen yor objeto la aplicación de las 

disposiciones constitucionales, determinando la forma de éstas, creando los ói,_•qanos esyecíales para la 

misma, aislé Seil necesario y definiendo los MOS en que tales disyosicíones deben observarse. 

La Constitución lulo su carácter, establece yor lo general mandatos demasiado abstractos que 

contienen los principios fundamentales de los sistemas establecidos por el legislador constituyente. 

El desarrollo de Ilícitos sistemas y Sil realización efectím, corresponden al legislador connín yor 

medio de las leyes que completan aquéllos y hacen posíble sal observancia. 

3.- 	Leyes Federales ), Tratados Internacionales 

LOS Estados IIIÍeIIIbmos dt' la Comunidad Internacional, no son independientes desde el punto de 

vista del Derecho internacional, pues, está sujetos di él. Hay una deyendencia del Derecho 

Internacional. 

A yroyósito de lo que veíamos anteriormente, el vocablo "autonomía" se Tont' al término 

"heieronoinía". En la autonomía, en el prefijo "auto" se alude ti la voluntad jpropia, y en la 

helerounda, en el prefijo "helero" se hace referencia a la voluntad del otro. 

Hoy yor hoy en el M'In° internacional, las normas jurídicas internacionales son autónomas en sal 

creación., se requiere el consentimiento exyreso de los Estados cuando se convienen las nominas jurídicas 

en las convenciones internacionales o por' lo menos es menester el consentimiento tácito que opera a 

través de la costumbre internacional. Por tanto, las normas jurídicas internacionales son autónomas en 

su creación. 
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sin endino, ello no excluye del todo ala heiCr0110111filillICS, las 1101711aS jurídicas internacionales 
son belerónoinas en Sil ei1111ItIÍIIllenio. 

Establecida la norma jurídica internacional, en un Tratado internacional al rine han concurrido 

voluntariamente los Estados de manera autónoma, ya no queda sujeto a la voluntad de cada Estado el 

cumplir o no la oblipición contraída. sólo la voluntad del sujeto yetensor en el Tratado internacional 

yodrá liberar al sujeto oblijado del deber a sil cargo, depende de la voluntad del -llano'', de la 

voluntad del otro. Por ello, las normas jurídicas internacionales son autónomas en mi ereaeik yen,  

heteránomas en Al 

Qu_e las normas jurídicas internacionales sean heterónomas en SU cumplimiento, no afecta la 

soberanía de los Estados , por tanto, no hay equivalencia absoluta entre autonomía y soberanía pues, 

hay soberanía aunque haya heteronomía en el acatamiento a 10 dispuesto en la norma jurídica 

internacional. 

Cle haya helerononda en el cumplimiento de las normas jurídicas internacionales, demuestra que 

la soberanía internacional no es absoluta pues, (rara ¡Inc  sea posible la convivencia armónica entre los 

Estados es necesario que haya una sumisión estatal a las normas jurídicas ndernaCiOnaleS tienen Sil 

origen en la voluntad de los Estados. 

La voluntad de los Estados tienen relevancia para la erección de la norma jurídica y deja de 

tenerla en cuanto hace el cumplimiento de la norma jurídica pes, si no Mera así no habría 

oblijatoriolad de lo establecido en los tratados internacionales y se violaría la Tila uyacta sunt 

semindan. 
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Es frecuente encontrar en las obras ynerales de Derecho Internacional público, que a los Estados 

Se les clasifica desde el punto de vista de su soberanía en Estados soberanos y Estados senuisoberanos. 

EII opinión nuestra, sólo los Estados soberanos sol( auténticos Aptos de la comunidad 

internacional., a los Estados seniísobemnos les fi día el elemento de esencia "soberanía" y, por tanto, no 

son verdaderos Estados. 

SÍ un Estado no puede darle relevancia a SU voluntad, pana la creación de normas jurídicas 

internacionales, no es auténtico sujeto estatal, El Estado soberano está sometido al Derecho 

internacional, yero partiom en sil creación y el Estado semnisoberano está .soinetido al Derecho 

Nacional de otro Estado y está sometido al Derecho Internacional yor ende No yallíCiya en la creación 

o aceptación de éste. 

En consecuencia, la inelqua de las ticultades soberanas de las comunidades intentas, es un 

acontecimiento fáctico que bajo la perspectiva del Derecho internacional nos lleva a concluir que yriva 

del carácter de Estado a tales comunidades. 

Las leyes federales son las díciadas por la Unión., las expide el poder Legislativo Federal y son de 

obseivancía en toda la República. La C011StítIlatill fija los casos en que puedan darse estas leyes. 

Las leyes federales expedidas por el gobierno federal dentro de sus facultades, no pueden ser 

violadas ni desconocidas yor las autoridades locales. 

Las diversas especies de leyes son: 

a).- 	La Constitución Federal. 



sujetar a ellos las relaciones internacionales., una vez aprobados llenen carácter de Ley. 

Las Leyes Federales y los Tratados Internacionales, tienen pies exactamente el mismo mimo. 

(artículo 133 Constitucional). 

4.- 	Leyes y Constituciones Locales 

Dentro del contexto de Estado Federal que ha adoptado nuestro país, los habitantes de cada 

Entidad redenitíva quedan sujetos a adecuar sus actos al cumplimiento de las normas jurídicas 

federales, yero también al respeto y obediencia de las normas ledales estatales. como es sabido, el 

ámbito de competencia yaya la expedición de determinaciones ledislatívas del congreso de la unión 

queda CfrallISCrítO a lo establecido por el artículo 73 de la Constitución General de la Reyáblica y a los 

denla casos en que la misma Ley Federal le otorgue tal atribución y que por el contrarío, el línibíto 

competencial de los Condresos Estatales queda abierto a todas aquellas materias que no estén 

expresamente fijadas para el coureso de la unión. 

De ésta manera y en acatamiento al contenido del artículo 133 de la constitución Federal y a 

las disposiciones jurídicas de las entídades,fedemlívas, los Chidad011OS de cada Estado están oblidados a 

respetar y acatar la Constitución y sería como las Leyes Federales, los Tratados internacionales, los 

%lamentos Federales, las Constituciones Locales, las Leyes Locales y los Regimientos Estatales. 

O.- 	Las Leyes Federales y los Tratados Internacionales. 

LOS Tratados tienen canicier peculiar puesto pie se celebran con naciones eximnfenis vara 
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Hemos dejado asentado también que lodo Estado miembro de la Federación es poseedor de 

autonomía, ejercida básicamente al expedir sus prOpis nomas, sujetas al respeto y no a la 

contravención de la carta Fundamental. 

El ámbito de validez de las normas legales estatales se circunscribe al territorio de la Entidad 

federativa respectiva y, en cambio, las vegas jurídicas federales tienen aylicacíjn en todo el territorio 

nacional. 

como un reflejo de lo que acontece en el ámbito federal, para el estudio de las constituciones 

locales, se les divide en parle dogmática y parte orjáníca: 

La yriniem comprende las pin:tías individuales o Derechos subjetivos ,püblicos, que ya están 

regulados yor la Constitución Federal y que, en última malicia, pueden ser ampliados, más no 

restrigidos, por las constituciones Estatales. 

La parte orgánica de la constitución Estatal queda siljeta al clinghnien10 obbilorio de las 

IglaS jelienileS que especifica el artículo 115 de la Constitución Federal, pero salvo esa linittaCiÓii, las 

entidades federativas pueden olivianizarse con base en la eslinction que estimen unís idónea y respetando 

la forma de flobienio a que se 1111 hecho alusión. 

De la misma manera que en el aspecto federal, la carta Fundamental o pacto federal es la ley 

suprema del yaís, en los Estados de la República las Constituciones locales son las dísyosiciones tejida 

jerárquicamente .suyeriores y de cumplimiento obliaatorío, inclusive para las normas lígales ordinarias., 

la tarea lejíslativa de los congresos locales más trascendente es, por lo lindo, In e,9eilición de la 



constitución y las reformas, adiciones o supresiones constitucionales posteriores, como comyonentes únicos 

y formando parte del constituyente. 

COMO se ha indicado, los gobiernos de los Estados legislan en materia de interés paincular de las 

entidades territoriales sujetas a ellos. El resultado de sus actividades legislativas son las leyes locales, de 

aplicación en la entidad cuyo gobierno las expide. La ley de mayor jerarquía entre las de cada Entidad 

Federativa, es la constitución Local. 

Las legislaturas locales desempeñan así mismo 1111a pidón de suma importancia en las reformas o 

modificaciones a la COIISUiliCidll General de la República, pues ejerciendo un poder jurídicamente 

autónomo ejercen una (unción federal al yartícor en tal tarea. De esa manera, el constituyente les 

afolló a las legislaturas estatales un medio eficaz para conservar y evitar la reducción de la 

participación de los Estados en las cuestiones federales, así como la manera de impedir el aumento de 

las prerrogativas del gobierno federal en detrimento de los gobiernos estatales. 

5.- Gradación de las Leyes en las Entidades Federativas 

Los preceptos que pertenecen a un sistema jurídico pueden ser del mismo o de diverso rango. En la 

primera hipótesis hay entre ellos tala relación de coordinación y en el segundo caso, 	nexo de suyra o 

sul'erdinación. La existencia de relaciones de este último tipo, permite la ordenación escalonada de 

aquellos preceptos y revela al ',Tú tiempo el fundamento de validez. 

El orden jeriírquíco normativo de cada sistema de derecho se compone de los siguientes grados: 

Normas constitucionales. 

2.- Normas ordinarías. 

3.- Normas re¿ilamenlarías. 
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1.- illdiVidllaliladaS. 

El precepto findamental del orden jenírquico normativo del Derecho MOXier1110 lo f01111111i1 CI 

allÍCIII0 133: "esta constitución, las leyes del Congreso de la unión que emanen de ella y todos los 

Tratados que estén de acuerdo con la HILs111a, celebrados y que se celebren yor el Presidente de la 

Rgniblica, con aprobación del senado, serrín la Ley suprema de toda la 11111611. Los jueces de cada 

Estado se liudará a dacha alga:0án, Leyes y Tratados a pesar de las disposiciones en contrario 

que pueda haber en las constituciones o leyes de los Estador. (Principio, de la supremacía de la 

constitución). 

El ,precepto revela que los dos Jimios suyeriores de la jerarquía normativa están integrados, en 

nuestro derecho: 

Por la constitución Federal. 

2.- POI' las Leyes FCderalOS y los Tratados internacionales. 

Por lo que toca a los souientes ¿vados es indisyensable separar, tomando en cuenta las 

disposiciones de los artículos 42, 43, 44 y 48 constitucionales, las normas cuyo ¡indino esyecial de 

Vigencia está constituido por el territorio de los Estados de la Federación y el de las islas sobre las que 

hasta la fecha hayan ejercido jurisdicción los Estados, de aquellas otras que se aylican en las demás 

partes M'yates del territorio nacional. 

Vienen en segada las locales ordinarias (oginicas, de comportamiento o mixtas). El quinto 

peldaño de la escala jertírquica corresponde a las normas mlamentarias., el sexto a las municipales y el 

1111110 a 1115111111Vhilialiblild15 (contratos, resoluciones judiciales y administrativas, testamentos). 
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ti las otras yartes de la Federachn, la jerarquía es más sencilla. Después de la 

constitución Federal, Leyes Federales y Tratados, aparecen las normas locales (leyes rolamen(os 

decretos)., 11100 las disposiciones glameniarías y en ItItínto término, las normas individualizadas. 

Por lo que tenemos en orden jerárquica en los Estados: 

constituciones locales. 

2.- Leyes ordinarias. 

3.- Leyes reglamentarías. 

	

. - 	Leyes municipales. 

	

5.- 	Normas individualizadas. 



CAPITULO 111 

LOS DERECHOS HUMANOS 

Mliell0 se ha dicho que donde encontremos a un gnipo de hombres estaremos en presencia de los 

Derechos Humanos, yero quienes tal cosa afirman se apartan de la realidad y sólo emiten un 

pensamiento que los hechos se encargan de desmentir, pues la asociación no basta para establecer tal 

afirmación,  sino que en ella debe haber cierta posición que sea la determinación; es decir, que forme el 

lazo que vincule fuertemente a quienes la integran. Pero puede existir el nexo sin que para ellos se 

requiera la existencia de elementos ajenos, que en forma nada ínipedívti traten de acercar a los 

hombres. 

►.- 	El Poder del Estado Frente a la institución de los Derechos Huntanos 

De una manera convencional denominamos Derechos Humanos a los derechos que participan de 

una doble naturaleza, en el sentido de que son derechos individuales y también deberes sociales, en dos 

diversas relaciones jurídicas. Na se trata de la doble relación que se observa en una compraventa o en 

una ohllgaChhi crediticia, en cuyas relaciones, tratándose del primer caso, el vendedor y el comprador¡ y 

en el segundo, el acreedor y el deudor, tienen la doble calidad de titulares de un derecho a recibir la 

Cosa, yero también tienen el deber de yaltar el precio: el vendedor tiene derecho a recibir el precio, pero 

a la vez tiene la obligación de entregar la Cosa. 

En ambos casos se trata de dobles relaciones jurídicas entre dos sujetos que se encuentran en un 

mismo plano, públíco o privado, sin mediar diferencia jerárquica entre ellos. En los derechos que nos 

ocupan, la doble relación se presenta de manera distinta; los sujetos facultados y obligados son, siempre, 

uno público y el otro privado. Estos derechos Son, entre otros, los derechos al trabajo, al descanso, el 

derecho a la salud y el derecho a la educación. 
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Es de observarse que alqunos de estos derechos coinciden con los llamados Derechos Humanos, o 
sea los que atribuyen a toda persona por el Solo hecho de nacer y que han sido objeto de diversas 
declaraciones 	internacional. Aquí lo que descubrimos es su pulimento de validez, en función de 
lojrar la solidaridad social, consídenindola como un valor y una necesidad esencial de. la humanidad. 

En cuanto a la denominación que adoptamos pan! esa clase especial d1' los Derechos encontramos 
adula inspiración en el pensamiento de León Dodull, cuando indica "que la función social del derecho 
es la realización de la solidaridad social, como un hecho real y no como un mero postulado. La 

solidaridad social es la lídaduni que nos mantiene Indos, de una manera racional y que conipkmenta 
las deficiencias personales de cada quien. Juntos valemos más y jodemos realizar todas las tareas. Nos 
debemos apoyo los linos a los otros. El hombre es un ser social por naturaleza, que se sabe incompleto 
para realizar, aislado, todas las tareas que implica la vida en sociedad y que demandan sus necesidades 
físicas y espirituales. El ser humano representa paules posibilidades y perspectivas para transformar el 
mundo y acelerar el desarrollo y la evolución. El hombre lo puede todo, yero no Solo, sino en unión de 
los demás. Tenemos una evolución personal, pero también evolucionamos juntos. Esa interdependencia 
que existe entre los hombres en sociedad; la interulación cotidiana en la que nos necesitamos unos a 
otros no puede mantenerse y justificarse sí no es a base de 0141441110S los unos a los otros, en beneficio 
redn'OCO". Estas ideas 	manejaba DOállíi, cuando expresó que "los hombres no tiene 'luís 
que deberes frente a la humanidad y llevados a la práctica por el derecho y tal vez no quiso decir que 
hay Derechos sin un deber correlativo, sino más bien quiso subrayar la mayor importancia de lo social 
frente a lo individual. Tal vez quiso decir lambió': que las conductas objeto de un deber frente a la 
comunidad ortjanizada políticamente valen porque los fines sociales que se buscan, en sus beneficios, a la 
vez repercuten en favor de cada uno de los intorantes de esa comunidad'. 

Coincidiendo con León Dojuit, t'ncontranu's en la Declaración universal de Derechos del 
Hombre, aprobada y proclamada por la organización de las Naciones Linírlrl5 en París el 10 de 
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diciembre de 1948, 101 arallade con el que se indica que: "toda persona tiene deberes respecto a la 

comunidad, puesto que sólo en ella puede desarrollar libre y ampliamente Sil yerS011alidad". (23) 

LOS Derechos Humanos como apuntábamos anteriormente, es un derecho permanente, siempre 

idéntico asimismo, el elemento constitutivo irreductible de Iodo lirupo social. Impone por i¿pial a los 

dobernanies y a los aoberados, el deber de abstenerse de todo acto que esté determinado por" Una 

finalidad incompatible con la realización de la solidaridad social. La Igla jurídica debe CMISUIlarlilla 

limitación d1 fíntela al poder de las autoridades ¿ jobernantes. Nimuna ley ni orden administrativa es 

válida si no es coi:forme a los principios que tutela los Derechos Humanos y de interdependencia social. 

Es necesario, reducir todo absolutismo del poder estatal y todo abuso de ese poder. Es necesario 

reafirmar que tanto las autorídadestiobernantes, como los ciudadanos, no tiene sino deberes. La actitud 

del Estado debe limitarse a la realización de ciertas jiinciones sociales, la más importante de las cuales 

es la orjanización y mantenimiento de los servicios públicos. 

Ell los derechos que, con tales antecedentes, denominamos convencionalmente de Derechos 

Humanos, la doble relación es ésta: se relaciona el individuo con el Estado, representado por sus (fonos 

de poder (la sociedad twi janizada en Estados), siendo el individuo sujeto de derecho en una relación 

jurídica y en la otra sujeto de deber u oblídados; y lo mismo acontece con el Estado, en una relación es 

sujeto de derecho y en la otra es obligado. 

Ahora bien, a partir de 1983, merced a la trascendental, insólita consulta Nacional sobre 

Administración de Justicia, se emprendió una reforma de (gran amplitud y hondura en los ordenamientos 

relacionados con esta materia. 

La consulta, comenzó en diciembre de 1982. Corrió su pintena etapa en los meses iniciales de 

1983. No concluyó aquí, sial C11111TO avanzó año tras año, con diversas modalidades, hasta 1988. 

(LO citado por Barajan, izo'''. "losfiefoi: una sociolOa hl Derecho'. ¡minuto 	nireitijaciones indicas Y sociales. UNAN. 1975.  r. 179. 
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Esa tarea de consulta -querida y practicada- verdaderamente, sin acudir a simulacros, buscar 

atajos o decorar con ella conclusiones aprobadas de antemano- condujo a la Ftylill'aCitill de 

anteproyectos. Todos quedaron .sujetos, a 571 vez, a debate ylblico. 

Del modo que ahora referimos se sucedieron reformas constitucionales, nuevas leyes y 

modificaciones del mayor alcance en diversos estatutos. 	La suma constituye -cuantitativa y 

cualitativaniente- uno de los capítulos más apreciables en la obra jurídica patria, pulimento y 

resultado de una obra moral de la Patria. 

vale ponderar el método de formación normativa últimamente frecuentado. Di' él se desprende un 

nuevo COIICOptO de letriíslador, característico de esta sociedad contemporánea que busca manifestaciones 

propias yara 571 dC1110MICia: Calo tinada en otros campos de la vida y extender su espacio. 

No hay reforma o nueva norma relevante que obedezca sencillamente el deseo -informado o 

caprichoso- de un fiincionario. se suele pensar otra cosa: que eludía influyente despacho de jobierno 

sale el proyecto, convertido, sin más, en iniciativa; y que ésta la al congreso para ser aprobada de 

inmediato, sin enmienda, apenas cubiertos los requisitos de dictamen y presentación ante el Pleno de 

cada anam. 

El movimiento en el Derecho patrio sobre justicia, trajo a partir del citado año de 1983, un 

conjunto de sustanciales refonnas en la triple vertiente del orden positivo: SlistalltiVo, procesal y 

ejecutivo. 

se ha dicho, con razón que las modificaciones sustantivas aportadas en aquel año y en los 

inmediatos siguientes constituyen el mayor cambio leiqíslatívo penal en México desde 193 1. En efecto, 

la renovación que ahora comentamos lo hasta los tenias medulares de la j'arte anea, el Libro 

Primero del código Penal, que yermanecíj casi hilada durante medio sigo. 
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Ley j'ella', clasificación y formas de qarición del delito, adpabilidad, participación delictuosa, 

excluyentes de incriminarían, concurso, penas y medidas, aplicación de sanciones y extinción de la 

responsabilidad yenal -mencionados segin el orden de aparición en el Mido-, han sido reconsiderados 

y puesto al día. Todo ello, además de una extensa revisión del Libro Seguido y de las innovaciones 

incoiporadas en normas penales de otras leyes. 

seljuímos viendo en la justicia penal, siempre zarandeada entre el crédito y el descrédito social, 

puesta a pnu'ba sin pausa, una de las más finas, dianas evresiones de la ética que ifilyera en la 

fluirían pública, o por el contrarío, cuando se extravía, una de las más lamentables manifestaciones de 

la indiferencia o de la tiranía. Por ello la justicia penal hace tanto y dice tanto en torno a la moral y 

a la cultura; así ha sido, a lada lo Lily de la historia, la nuestra y la ajena; así será en el futuro de 

la vida colectiva, la de otros y la propia. 

Estos apremios exigen librar valerosa y esforzadamente, con firmeza y perseverancia, una 

constante batalla en favor de la justicia: que la cubra de asechanzas lamentables, de impertinentes 

desviaciones, de excesos o defectos dolorosos para quienes, traicionando la encomienda leaal y social que 

se les ha Confiado, incurren en ellos, batalla, además, para conferir recia respetabilidad a la 

administración de justicia, que no ha de ser ínsininiento para la impunidad de infractores, ni foro para 

el desylioue de equivocadas pasiones, ni esyertáculos faccioso y denuggíco. 

2.- El Derecho como Alternativa Frente al Poder 

Para continuar con el presente diremos que entre otros derechos, tenemos el derecho al trabajo y 

encontramos un antecedente de nuestra tesis sobre los Derechos Humanos, en el artículo 29, inciso b, de 

la Carta de Polinización de los Estados Americanos, fumada en Boaolii, Colombia, el 30 de abril de 

1948, en donde textualmente dice: "el trabajo es un derecho y un deber social". claro, decimos 

nosotros, que no puede ser derecho y deber dentro de la misma rdiltVII jurídica, pero sí lo puede ser en 

dos diversas relaciones, que son éstas: 
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Todo individuo debe tener oportunidad de trabajar, en condiciones hmanas, salubres y díjnas; 
este es un derecho. Ejercer lin trabajo o profesión, sin presiones in:positivas; esta es la facultad de cada 
Uno frente a la sociedad organizada en Estado; así tenemosjarantizado nuestro acceso al trabajo. 

se nos debe permitir trabajar y proporeionársenos la oportunidad de hacerlo, como Un medio de 
repartir y compartir las responsabilidades sociales, pero también, en esta actitud, nos convertimos los 
unos a los otros en sujeto de deber, en cuanto a que por razones de convivencia social, no debiéramos 
dejar de trabajar y entonces el trabajo resulta ser también, objeto de Un deber social, en el que la 
sociedad organizada en Estado es la titular del derecho y la que, por tanto, puede exigir' el 
cumplimiento del deber. Dejar de trabajar resulta una postura antisocial, reprobable y atentatoria 

contra el desarrollo colectivo. El hombre debe trabaja;' para sí y los suyos, yero en función de la 
sociedad a la que pertenece, cooperando para su mantenimiento, ame y evolución. La desocupación 
debe combatirse, no sólo yor los males que puede traer para el desocupado, en lo individual, sino 

kísicainente por los que acarree; al /pipo. Por eso decimos que el derecho al trabajo pertenece a los 

Derechos Humanos. 

Otro derecho de ese tipo es el derecho al descanso. si trabajamos, debemos tener derecho 
descansar. "Nuestras limitaciones físicas nos obligan a tonta.' un descanso diario, especialmente dormir, 

divertirnos y dejar de realizar la misma actividad, para reponemos de la fati¿ja y también requerimos 
mayores períodos, por lo que es necesario tomar unas vacaciones projranhubs, para recupemr fuerzas. 
Las línlitad011eS físicas, propias de nuestra naturaleza, nos están diciendo que descansar debe ser uno de 
nuestros derechos, cuando ya hemos trabajado dentro de los límites normales".(24) 

El descanso no es albo que cada quien debe decida. individualmente, sí lo requiere o no, porque 
todo trabajador' necesita descansar. 	Es, en este sentido, Un Valor, afilo que tiene estima y que 
requerimos, de conformidad con nuestra naturaleza. Tener acceso al descanso es nuestro derecho, frente 
a la sociedad (Ionizada en Estado y a la vez, en otra relación jurídica nos convertimos en obbados a 

(2.1) Ui Id CUYA, Mil/la'. "E! Narro 	 Trabaja". LVOtil 	L111101111 	MCMA'. 1 986.)1,102. 
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legZe 	
descansar, ponme yodríanws no hacerlo por mía decisión, pero esto sería ell detrimento del J'yo, de 

la comunidad. Ante las eXi¿Jencías de la solidaridad social, sí estamos cansados no somos aptos para 

	

en. 	producir; con las filerzas moladas no podemos cooperar con eficiencia. El derecho correlativo lo tiene 

la propia sociedad Oryllilada en Estado, para procurar, promover, viállar y aumn exgr que tendamos 

	

COZ/ 	un descanso efectivo, pala poder segar siendo iítiles los unos a los otros. 

Es importante subrayar que como en estos derechos que examinamos siempre pruaya el Estado, 

	

W4) 	representado por sus órganos de Joblerno, la eficacia de tales Derechos, para propiciar aula auténtica 

lilfensa de los Derechos Humanos, con todos los beneficios colectivos que representa, depende en ¿pm 

	

SEO 	parte del tipo de organización estatal en la que establezcan e íniponjan. 

se requiere, desde tito°, una orjanizadón estatal donde tenga vi:fiel:cía la democracia, en la que 

el joblerno está considerado como un administrador y coordinador de la vida pública, dentro de límites 

de justicia y equidad, en donde el Jobiento esté considerado como insininiento de servicio, como Un 

servidor y no como un amo. Se requiere una owanización estatal respetuosa de la libertad y la 

dignidad que corresponde a todo ser humano. Esto sostenido como la base más firme, ya que el eycício 

de estos DereCtIOS, en la relación donde el Estado es titular del derecho frente a los jobernados, se presta 

para abusos y arbitrariedades, especialmente en sistemas absolutistas, despóticos y dictatoriales. Con la 
eficacia de los Derechos Humanos, se trata precisamente de eso, de lojrar una armónica defensa  de los 

Derechos Humanos y no de dar mayor fuerza a los (gobiernos para softizjar a los (gobernados, con el 

pretexto de propícíar una mayor cohesión social. 

01314 	 Por todo lo manifestado, nos lleva a contemplar que de llevarse a acabo IIII sistema de defensa de 

los Derechos Humanos en is,téxico, indiscutiblemente se llegaría a un mejoramiento de vida en la 

sociedad. 
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3.- La Persecución del Estado y sus Detractores de los Derechos Humanos 

a).- 	sociales 

Sería absurdo rular los importantes avances de los ¿gobiernos revolucionarios en materia social, 

La O.911'1W11111 de vida del mexicano, hoy, duplica la del mexicano de 1930, la demanda de educación 

primaría está cubierta en su totalidad, y unís de 25 millones de jóVelleS se encuentran dentro del sistema 

educativo nacional, cifra superior a la población total de unís de 100 países en el mundo. Más del 

80% de los habitantes es atendido por las instituciones de salud y sejuridad social. En infmestnictura 

básica, México ocupa lin !Mar entre las prillIMIS 15 naciones del inundo. son éstos, /t'aros Mudables 

en el empeño histórico y permanente para constniír un ¿ya país. La nuestra es una historia de 

combate contra la miseria y de lucha coinjunelída t'OH HM mayor igualdad. 

Ahora bien, el tema de los Derechos Humanos persiste entre las mayores preocupaciones de la 

hora actual. ASeállrar d concepto y, sobre todo, Janintízar la tutela, son el ardgado propósito de 

esa preocupación perseverante. 

Es necesario conservar la intención y el trabajo, sin pausa, en este Myr() y en los tiempos que 

vellido'. Hay que mantener el Estado de alerta y la perenne exwencía. Si' trata, nada menos, de 
yrot eaer a! hombre, de preservar el estatuto findamental y la realidad que lo lutele. Reconocida si 
ligad 519,1111111 es preciso que cuente con los medíos para el desenvolvimiento de sus potencialidades: 

en suma, para la satisfacción de su destino. 

Existe la costumbre de concentrar los Derechos Humanos ell unas cuantas e'stipulac'iones, que 

tradicionalmente aluden a la vida, la ínteffidall física, la Igualdad ante la ley, la opinión, la difusión 

del pensamiento, la propiedad, el tránsito y otros bienes de alta jerarquía. Pero bien sabemos que eso 

no basta. En efecto, no es suficiente que se proteja al individuo contra el exceso en 'dile pudieran 
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incurrir el poder plíblico y Slis agentes. Esta es la versión original de los Derechos del hombre. La 

historia se ha encargado de ampliarla. 

110.5yenSallle, Al linda, esa versión original, es menester avanzar un limo camino; postular y 

realizar una idea sycilor, )10 r completa, de los Derechos HlanallOS. Esa cultura es la circunstancia 

que apoya al Derecho y a los Derechos; mejor aIín; circunstancia que conforma la conducta al 

mandamiento, la costumbre a la idea. La cultura de los Derechos Humanos tiene por lo menos 1111a 

doble vertiente: es un culto, y también un cultivo. culto a la dignidad del ser humano y cultivo de 

cuanto la preserve y engrittlezea. 

sabemos que hay sincera, legítima defensa  de los Derechos Humanos, como también demagogia, 

manipulación con malicia. 	Los /rindes ideales, los temas encumbrados, sueles ser razón del 

Conyrianlleill0; sill enillary, tampoco es extraño que sean un pretexto. POr ello, no asombra que de 

pronto aparezca el discurso sobre los Derechos Humanos entre quienes los vulneran. clieren, éstos, que 

haya en otras tierras un escníjado que en la suya no observan. son renovadas manifestaciones del 

maniqueísmo que divide al inundo en hemiskrios: uno, cualquiera que sea su emplazamiento histórico y 

deoráfico, el de los señores, con un orden jurídico, económico, social, cultural, de primer rango; otro, 

el de los eternos subalternos. 

si estas divisiones, que durante milenios arrastra la historia, se aCONIOdan en muchos ¡MIMOS, lo 

hacen igualmente en los Derechos del hombre. Aquí inclusive, el ntaniquísnto es nuís doloroso, porque 

conduce a identificar, en forma más o menos expresa o implícita, hombres de primera y hombres de 

segunda. 

Esas aberraciones de la experiencia, que no dejan de filtrarse hacia los conceptos, constituyen la 

Más 	neta aciónde la idea de la misma de los Derechos Humanos. son incompatibles, desde 

luego con las fitentes laica, que aporta una eficaz corriente de exaltación del hombre, centro de universo; 
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y la fuente cristiana„ aún unís (generosa que aquélla, por la vocación que reconoce en el ser humano 

como producto de una idea Arma, de un designio trascendental. 

Políticos 

Políticamente, se debe reflexionar sobre el papel del Derecho como instrumento para d control 

social. La sociedad se vale de diversos medíos para encauzar, impulsar, moderar o contener la 

conducta de sus bite/mies. Este acervo compone el ámbito del control social. En él figum el Derecho 

en gened, y en particular; el orden jurídico punitivo. 

Se plantea primen', pues, la función del Derecho mismo como medio de control. Esto 9ercute 

sobre la cantidad y la profundidad de las normas jurídicas, si valen esos términos. Dicho de otra 

manera: 	la amplitud del universo normativo para ¿pilar, con mayor o menor detalle, el 

comportandento; y la pretensión de ese mismo universo en cuanto a la conducta; mas todavía, como ya 

se ha visto históricamente, en cuanto ala NI:CÍO:Cía. 

un derecho eXcesívo, eXubemnte, cae en la "sobrerrt'qulación". Esto sucede, manifiestamente, 

cuando se »Mide dirigir la conciencia con las normas jurídicas; cuando se quiere "intentar" el 

Derecho para que sofoque el espíritu, no paiti glte. lo proteja. 

Ejemplo de reclinación "intensiva", de otro carácter, es la preceptiva cuidaría; en las prisiones 

todo se halla sujeto a reglamento, desde que se inicia el día hasta que llega la hora del reposo, también 

1111=1, 	sujeto a un rymen preciso. Es esta una existencia reglamentada, minuto a minuto, y, además, 

apuesta Siellre a la vista y al control del carcelero. 

En el otro extremo, también indeseable, Si' sitúa la infrarregulación", es decir, el derecho escaso, 

insuficiente, que no basta, que no luida. Aquí se confía demasiado en la espontaneidad de la conducta. 

Pero en elfr11‘10, la existencia queda sometida al arbitrio de la fuerza. 

elite 

alte0 

tittd> 
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Una SOCiOdail con derecho insuficiente, enraucído, se halla en la puerta de la anarquía. A ésta 

Wall relevará el despotismo, reclamado yor el instinto social. Eti su hora, la tiranía multiplicani las 

normas para asemejar la vida común a tina existencia carcelario. Esta es la tiranía, sustancialmente: 
ckel de la vida. 

Por lo que toca al Derecho penal, hay dos funciones contrapuestas. Una, propia de la tímnía, 
instaura el despotismo penal. conviene a sus fines un Derecho penal frondoso, que quiere penalizar
gran número de coductas. Además, prospera un Derecho penal "aiícipado", que no aiquarda ni 
syone la acción de otros medios del control social. va a la cabeza. 

Persuadido de la eficacia del choque arrasador, irresistible, el Estado tiránico pone al Derefila 

penal en la s'aguan-ha, como primera instancia. sin embar4o, la experiencia demuestra que es 
decreciente la eficacia de la pena reiterada y extremada. El empleo excesivo de la sanción acaba por 
privar a la pena de buena parte de sus efectos disuasivos. surje una especie de "costumbre de la pena", 
que la erosiona. 

otra es la función que el humanismo asíjna al Dereelta penal. Debe ser último recurso, nunca el 
primero. Así no se adelanta a OirOS NAOS o remedios jurídicos o extrajurídicos (políticos, reli¿)iosos, 
morales). No lo sustituye, ni se convierte en receptor de toda la conducta. 

Bajo estas ideas, humanismo y democracia se proyectan hacía el orden penal. creo que no basta 
con invocar a la democracia. Hay que llamar también al humanismo, no sea que ésta se vea 
suplantado o abrumado por ciertas versiones de aquélla. 

ECOndlniCOS 

En los últimos arios, méxico, como otras partes del inundo, ha VíVídO una crisis sin paralelo. El 
contexto internacional se tomó en extremo desfavorable, evidenciando y agidizando súbitamente las 
deficiencias estructurales internas acumuladas a lo lartqo de los años. Ello impuso una muy severa 



-60- 

escasez de recursos para el país en su conjunto, deprimió los niveles aenerales de vida de la población, y 
estrechó los nuluenes de acción delybier110. 141 Inflación creó incertidumbre, floreció la especulación 
financiera y contribuyó tanto a un cambio en la estnictura de la propiedad OPIO a una dinámica 
regresiva en la distribución de ínjresos. 

A pesar de los problemas presentados en la vida diaria y de las severas críticas en contra de la 
Declaración de los Derechos del hombre y del ciudadano, cabe col,. que éste fue un paso unís por 
preservar los Derechos naturales del hombre y se le puede considerar el antecedente más directo de la 
Declaración universal de los Derechos Humanos de 1948. 

Al empezar el siglo xx se vislumbran avances científicos y con ellos, parcialmente, la aceleración 
de las (Tierras. La falta de respeto a la vida y la dignidad humana sería una consecuencia ligica de la 
ambición bélica. Ell 1914 comenzó Whi C011ilailrilehfll en Europa que repercutió  en el mundo entero, y 
al concluir la llamada Primera Guerra Mundial sugó la sociedad de NadOneS. Sil vida en el foro 
íntenuicional fue corta, debido a las frecuentes violaciones a los tratados internacionales por potencias 
de aquella época y su (asila() era sólo la expulsión de la misma Sociedad de Naciones. En 1939, 

estalló la Sonda Guerra Mundíal con la Invasión, de la Alemania nazi a Polonia, lo cual tuvo como 
inmediata consecuencia la leyarlieídil de esa ejemplar nación entra la unión soviética y Alemania. 

El desastre de seis años de continuas agresiones militares, la muerte de millones de personas, la 
inetantOsís jeopfica que sufrió Europa y el detrimento de la economía mundial fueron, entre otras 
causas, lo que orímlió a la nuera Oraanilaehni de las Naciones unidas a proclamar la Declaración 
universal de los Derechos luonanos, la cual ha recibido dolos y críticas. 

En diciembre de 1948, el Secretario General del orjanísmo internacional mencionado comentó 
que esa Declaración es sólo un sueño. Efectivamente, en muchos billares de la tierra no se respetan los 
derechos más inalienables del ser humano, como la val, y aquel sueño es un ideal difícilmente 
alcanzable. 



-6 I - 

— 

—o/ 

A nuestro parecer el realismo de Javier Pérez de cuéllar le permite ser idealista, lo cual 
C011rinlie a souir luchando para que se respeten los Derechos Humanos. El realismo a veces acaba 
en el conformismo y el idealismo conduce a la fantasía; yero el secretario General de la ordanización 
de Naciones unidas, quien sabía la dificultad pan' llevar a cabo el propósito de exhortar a cumplir a 

los jobernantes la Declaración de 1948, no claudica y prostque en SU compromiso a nivel mundial. 

Por otra parte, es pertinente una Interroijante: ¿tiene carácter verdaderamente universal el 
concepto de los Derechos Humanos? Ralifilind0 Pannikkar considera que no, porque sí 'se aceptara la 

posibilidad de la existencia de conceptos universales, ello implicaría una concepción racionalista de la 
realidad, y lid COneepi0 es ViditiO sólo donde se concibió. Así sillín el profesor de la universidad de 
calorina, dicho concepto se orinó en occidente.. 

Para Pannikkar, 	no es una ley, ni Una imposición, ni una creación humana, sino el 
reconocimiento o descubrimiento de afilo intrínseco a la naturaleza de las cosas...". (25) 

Por nuestra parte, diferimos totalmente en 51( análisis, se deben hacer algunas consideraciones. 
En primer ligar, ciertamente la Declaración universal de los Derechos Humanos contiene nociones 
aplicables en unos Estados y no en otros; un ejemplo de esto lo constituye el derecho que tiene cualquier 
persona a la propiedad, ya sea de forma individual o colectiva. Empero, discrepo de este intelectual en 
el sentido de que hay Una inclinación en todas las sociedades por el derecho a la vida. Todo ser 

humano, debe ser respetado en su dittinidad, así como en su integridad física y psicoltgica. 

La crítica marxista en relación con los Derechos Humanos no deja de ser interesante: Para los 
marxistas, efectivamente no hay derecho sin OblitijadOna, 111 oblieqaciones sin Derechos. Para ellos, los 
Derechos Humanos _ron sencillamente Derechos de clase. 

(25) pawlikkdr; R IiI uoi ta. ", Occidental el Conaplo de los Derechos bananos? . Die¿ines. RIMO Trimestrdi Mímtro 120.UNAm. 

082.y. 97. 
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"Las Declaraciones de los Derechos del Hombre no tienen, como tales, valor olfatorio. sin 

embargo, algunos de los principios en ellas contenidos pueden tener, realmente, el mido' jurídico 

necesario para que se nnpOnliall a la observancia de los Estados. De cualquier modo, estas declaraciones 

de Derechos vendrá;: ciertamente a tener enorme repercusión en la elaboración de preceptos jurídicos, 

bien la loíslación interna de los Estados, bien intentacionaleinente”. (26“ 

De lo anterior cabe señalar que, básicamente, se conocen dos teorías al respecto: 

una sostiene que la Declaración carece de valor jurídico y, en cambio, es un acto de fe. La otra 
se manifiesta en el sentido de argumentar que sí bien es cierto que, am cuando la multicitada 

Declaración no observa un poder coercitivo, no por ello deja de tener valor jurídico. La primera es una 
tesis típicamente Kelseniana, mientras que la seguida es, sin duda iusnaluralista. 

la carta de la owanización de las Naciones unidas consagró en Derecho internacional una 

111111:11 

	

	

untarista murió con la lima ¿perra, de la cual el principal 

orientación que antes sólo el cristianismo y la concepción iusnalumbsta del derecho consideraban 

posible y necesaria; el positivismo vol  

vencedor fue el hombre, menos en la órbita de la untos de Repúblicas socialistas Soviéticas". (27) 

La realidad es pie, Sin Declaración o co:: ella, la violación a los Derechos Humanos es constante; 

empero, el esfuerzo de los funcionarios de la orpinización de Naciones unidas, así como el de otras 

aignipactones, por defenderlos es laudable. No se debe permitir que los hechos 1mb:in:anos nos vuelvan 

indiferentes. 

Los Derechos Humanos son los anhelos más caros que promueven la realización de !apersona. 

Ulla crítica muy interesante en la actualidad es la formulación por niario yardas Llosa en torno 
a los pi:apios que revistieron a la Revolución Francesa. 

Eciliallikz, callos. "El mito Diploma:kr. Editorial ¡lis. tsté.tico. 1970. F. 87. 

(27) rernailez, Idrrn. p. SS. 
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"Lana sociedad, mientras más libiv es; tiende a ser menos ígualitaria. Al final, la Igualdad 
parece consolarse solo al precio del sacrificio de la libertad... es 10111 tragedia que una sociedad no 
perla ser al mismo tiempo libre e it jualitaria, pero simplemente no puede ser. La libertad trae 
desitqualdad II una sociedad. si nosotros aceptamos la idea de la libertaden  todas sus Illallifegad011a -
no sólo la libertad de expresión, libertad de movimiento, libertad de elección y libertad económica- y 
dejamos que la libertad realmente dirija la marcha de una sociedad, las desigualdades, en lugar de 
disminuir, tienden a aumentar'. (28) 

Lo expresado por el escritor peruano es una observación basada en la historia, donde muchos 
palles tratan de regirse en la igualdad y en la libertad a la vez, cuyo resultado es tristemente la 

injusticia. clízli por este motivo, en el inundo no se pueden realizar plenamente los Derechos 
fundamentales del ser humano. 

4.- La Repercusión social de la Tortura en México 

Históricamente, el "Estado de naturaleza penal" significa la intimidación y la violencia, 
primeramente libres yyaulatínamente moderados, No sury en este momento el "buen salvaje'; irrumpe, 

por' el contrario, el "inal salvaje", violento, ('indicativo, se trata de una era de venganza desnuda, sin 
prendas de cultura. 

La venganza es inicialmente absoluta; un contragolpe sin fr011IMI. Adelante, el sentido común, 
que emerge, la modera; la retrae y reglamenta. salte el instinto de la especie, trasladado a las 
sanciones de alborada; una vem gnlza sial limites acabaría con el hombre sobre la tierra. En el talión y 
en la composición hay un canje de la sangre, que se domina, por el patrimonio, que la eiguda; una 
suerte de contrato de compra venta cuyo objeto es la paz. 

(181 venlas Liosa, matio. "civilizachin y nula 	vudta. :tema AlC113111, N111/IN 105, Ed11011,11 Abeja, Akxj,v, 1985,1x, 13, 
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El sistema penal se convierte, paulatinamente, en el más fuerte reductor o chillador tic la 

violencia, que no sólo conspira contra el desarrollo del hombre o de la sociedad, síno contra la vida 

misma. Para que la violencia se detelqa, es preciso depositar la fuerza en unas solas manos: las del 

Estado, investido del jus 

con el jus pm:tendí se enfrenta y somete la violencia anárquica. No sienre OMITO lo mismo con 

la violencia tiránica o autoritaria, que se ayara, precisamente, en ese Derecho punitivo, extravasado, 

exarcebado. Aquélla acecha con el abuso de pode:; uno de los temas constantes para la atención del 

jurista, del sochflojo y del crinúnóloo. 

Sigue' siendo el Derecho Penal, así sustantivo como adjetivo y ejecutivo, por encima de 

cualesquiera otros órdenes jurídicos, el escenario crítico de los Derechos Humanos. Acaso por ser el 

Derecho de los delitos y de las penas el rtiudio elemental, inderoable, de la dignidad del hombre, en é( 

cobra peculiar intensidad y alcanza Huís doloroso dramatismo la acción autoritaria del Estado, y 

adquiere alzado sgor, en contrapartida, la resistencia a la opresión icor la sociedad y por el individuo. 

El despotismo torera preferentemente en los parajes oscuros, intimidantes, de la vía penal; el 

ejercicio de la libertad reclama, a SU turno, (baldad y fijeza en las :garantías penales; que este derecho 

no sea una vasta procesión de trampas, que no disuada el desarrollo, ní excluya la justicia ni Dupla la 

libertad. 

cada día son más las organizaciones nacionales y locales que se dedican a la defensa  de los 

Derechos Humanos. colegios de abollados, comisiones, sindicatos, antros l'elíaiosos, asociaciones pro 

Derechos de minorías, partidos políticos piden cuenta a SUS (gobiernos por las violaciones a los Derechos 

Humanos, Influida, por supuesto, la tortura. 

ex* 
Estas organizaciones realizan su labor en diversos espacios de lucha. En tribunales solicitan 

mandamientos de habeas corpus. Recopilan datos sobre violaciones de Derechos Humanos que hacen 
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Ilejar a ordanismos internacionales. Esos informes en ocasiones Iledan a col 	un yanorama tan 
desolador que hace yuca creíbles las explicaciones dubemamentales en el sentido de que los abusos se 
cometen tan sólo yor excesos 110 deseables de andullos funcionarios. 

Las OlinalliladOlICS aludidas también ofrecen  il formación a víctimas en acto o en potencia acerca 
de derechos de los yresos; medidas contra la tortura, asistencia médica y jurídica. 

Existen importantes owantzaciones dedicadas a la protección de los Derechos Humanos. Alquilas 
de estas organizaciones han creado árdanos y procedimientos para dar curso a las denuncias de torturas 

y de otros tratos o penas mieles, inhumanos y degradantes. 

En homenaje a la verdad, es preciso reconocer que han tenido mayor éxito en la elaboración de 
normas internacionales que en su aplicación práctica. Ello se debe, biísicamente, a que otras 
ordanizaciones carecen de la potestad de forzar a los dobiernos a poner fin a la práctica de la tortura. 

sus recomendaciones tienen fuerza moral y polít ica, no coactividad jurídica. 

El arma de que disponen las OltiallilildelleS 	efeetíVidad limitada- consiste en ejercer presión 
internacional contra los dobernantes abusivos mediante la divuldación de caos. 

No es posible hablar de Derecho y de Derechos y olvidar, en la realidad, con dravísimo 
desentendimiento, a quienes deben aplicar aquél y custodiar éstos. Por ende, cualquier esfuerzo yor los 
Derechos Humanos debe comenzar por el trabajo de formar a quienes, con las manos amadas, asumen 
la misión oficial de respetarlos y de ampararlos, esto es, de ver que rijan frente a ellos mismos, que se 
limitan, y frente a los demds, a quienes limitan. Hay que insistir, con la más vigilante obstinación, en 
la selección, la formación y las condiciones adecuadas para la prestación y la permanencia en el 
sen'icío. 



No IllellOS ¿yac es la carencia de iiplicadores idóneos, aunque se cuente con normas estupendas. 
%ibis el anido de protección ?Yal de los derechos se mide por la calidad, inclusive la excelencia, de los 
jn'olectores. Esto, sin perjuicio o por encima de las inflas declaraciones, siempre en riesáo de 
convertirse en n'afiles declaraciones. 

conociendo a los juzáadores, el litigante sabe que en ciertas manos, que mira como bienhechores, 
en rigor justicieras, su derecho se afianza. En otras, se pierde. Dígalo, si no, el cuidado que los 
Int/Jales ponen en leí competencia judicial, que se debe en razón del nano. Este, el inds aleatorio de 
los criterios para atribuir competencia, pone de manifiesto vicios y virtudes de la judicatura y de las 
ilenufs profesiones forenses. 

Nos debe interesar destacar aquí el factor subjetivo inmediato para la subsistencia de los Derechos 
Humanos penales; es decir, el inmenso tramo histórico que va de la brujería a la ciencia; del 
instructor que (golpea al educador que cultiva; del inquisidor al juez moderno. 

En este ámbito se observa, sin excepciones, la feroz resistencia de antiguos, tenaces desaciertos. 
Debió ser ardua y muy larga la tarea para quitar de las manos del brujo el poder y la áloria, y 
depositarlos en el científico. Ha pasado y sigue ocurriendo lo mismo en el campo que examino, acaso 
con el gramnte de que en éste, asiento de una suma de potestades, la incultura y la violencia se 

PF. 	aferran con más terquedad y provecho. 

021> 
En este sentido, ha sido, pues, lenta y azarosa la evolución del sistema punitivo, que aln necesita 

llegar a muevas, todavía lejanas fronteras. 

al» 

Gel> 

eld> 

erell 



CAPITULO IV 

LA REALIDAD SOCIAL DE LOS DERECHOS HUMANOS 

Es conveniente señalar que el hombre, se encuentra constreñido di Viliír dentro de una vida social 
organizada en virtud de que su existencia como individuo aislado hace que carezca de la ayuda de sus 
semejantes y además, por un gran número de recompensas y satisfacciones que trae como consecuencia la 

eollvivenchi, la cual sólo Se da dentro de la owanización social. 

.- 	Amnistía Internacional, Extradición y los Derechos Humanos 

La crisis social y económica ha dispara IO IIII Chilla social poco jiworable al respeto  de los 
Derechos Humanos. México es un país ¿mide, rico y en rápido proceso de cambio. La economía 
mexicana Muni entre las diez mayores del mundo, yero la distribución de la riqueza es Mi de las más 
desiguales del planeta. Las condiciones sociales y económicas se han deteHowdo rápidamente sobre todo 
en la última década. 

Las crecientes dificultades socioeconómicas se han vísto ajniviulas por los problemas políticos. El 
Estado no ha logrado proporcionar una asistencia sanitaria y una educación adecuadas, eSfeCiallnellie 
los sectores más pobres de la población que habitan los barrios !moblados y el decadente centro de la 

ciudad. Los índices de criminalidad son altos. muchas personas se han vuelto en contra de las 
organizaciones de Derechos Humanos. 

La conyción, la pobreza, los seivicios palcos Inadecuados, el temor al delito y al desempleo, 
combinados con los traumáticos cambios sociales y económicos, han socavado la confianza del pueblo en 
la capacidad del Estado pm mantener el orden. En 	d'Aida hall SUPO fuerzas que han 
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explotado la desintegmetai de la sociedad e liflyin'SlO SUS inVíaS formas de organización social. sao 

una actuación delemanada y vigorosa flor yarte de las autoridades podrá establecer el respeto de la ley. 

En inlint7 lugar hay que acabar con la impunidad de los iTonsables de violaciones de Derechos 
Humanos y en segundo lugar no se }medro usar las dificultades económicas como juslante de la 

pasividad ante los abusos. 

eli inpiéb países en los que los funcionarios del Estado se sientes líderes para actuar con 
inymnidad, los activistas de los Derechos Humanos son a menudo la única fuerza que se interpone entre 
las masas de gente normal y el poder descontrolado del Estado. sólo ellos están dispuestos a defender  a 
los menos protegidos injustamente procesados. stilo ellos se presentanin ante cortes y juzgados pala 
pedir la liberación de los encarcelados Ilegalmente. 

Es por lo anterior que existe amnistía internacional, que es un movimiento mundial, no 

gubernamental e independiente, que se esfuerza por prevenir y remediar animas de las peores violaciones 
de Derechos Humanos que cometen los gobiernos. 

Esta organización trabaja principalmente para liberar a los presos de conciencia, esto es, a 
personas encarceladas a causa de sus creencias o de Sil origen étnico, sexo, color o idioma, que no han 

hecho uso de la violencia, ni abogado por ello, tratando de lograr con prontitud juicios justos e 
ÚllyardalCS a todos los presos ya íos. 

Así mismo tnitan de conseguir la abolición de !a pena de muerte y la erradicación de la tortura y 

otros tratos mieles a los presos, poniendo fin a las ejecuciones extrajudiciales y a los desaparecidos. 

Tratan de acabar con los abusos cometidos por grupos de oposición, tales como la toma de 
rehenes, la tortura, el homicidio de prisioneros y otros homicidios. 
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Por tal motivo, amnistía no recurre a subvenciones estatales para evitar comprometer su imkpendencia. 

Los miembros de la organización en un país no pueden trabajar sobre las violaciones de Derechos 
Humanos en su  propio país, con el fin de garantizar la imparcialidad. En consecuencia, no Son en 

absoluto responsables de lo que amnistía internacional diga sobre el propio país. 

Ahora bien, los miembros activistas de grupos de Derechos Humanos, son personas casi siempre 
anónimas que se juegan la vida a diario para dar a conocer los principios básicos de la declaración 
universal en sus comunidades, y para denunciar al inundo los abusos que ocurren en SUS localidades. sin 

Sil arrojo sería imposible que «m'azadones como amnistía internacional pudiesen conocer toda la 
información necesaria para articular su trabajo. Son fuentes independientes e irremplazables para 

amnistía internacional, por ello, a menudo los quieren eliminar. 

Los mencionados miembros activistas de gnipos de Derechos Humanos, son atacados porque SU 

trabajo socava la apariencia de respetabilidad que ampara a los (gobiernos. Estos miembros son 
abogados, profesores, mdicos, periodistas, líderes, campesinos, estudiantes, familiares de víctimas y 
muchos otros que potencian el entendimiento de los Derechos Humanos, vigilan la actuación 

(gubernamental y verifican la información sobre los abusos cometidos. Emprenden acciones legales contra 
los perpetradores, facilitan asistencia a las víctimas y movilizan a sus comunidades en campañas para 
terminar con dichos abusos. En pocas palabras, protegen a los débiles y hacen rendir cuentas ta loS 

poderosos. Su contribución pocas veces ha sido más necesaria, en un inundo que expeninenta 
vertiginosos cambios políticos, contribuyen a crear un entorno en el que se cumplan las promesas de los 
nuevos gobiernos y del nuevo orden mundial. 

Ahora bien, ante los rayidos cambios políticos que ha experimentado el mundo, han .5-utgído 
docenas de anglos de Derechos Humanos en países donde antes no hubienpf podido funcionar libremente. 
rueden contribuir a establecer Sall'aállartbaS le/jales y constitucionales para los Derechos Humanos y 
crear un espacio souro para la disidencia pacífica, claro sí los dejan vivir. 
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LOs tipos de violaciones de los Derechos Humanos que se tratan de combatir se han hecho cada 

vez units complejos, no se han cumplido las expectativas de paz y justicia que trajo el final de la segunda 
guerra mundial. un torrente detillerraSIOCIIICS tl 1110111,10 aC011ylañados por la virtual desíniednición de 

la autoridad del Estado, ha traído el caos y el terror. Algunas democracias recientes lino tenido 

comienzos vacilantes aunque prometedores; otras han acabado en el Huís absoluto desorden político. 

El nacionalismo, los conflictos étnicos y relidíosos, el hambre y la regresión han provocado 

movimientos multitudinarios de refudiados. cada vez hay ;luís países, en especial los ricos, que cierran 
sus fronteras a quienes precisan rejiudio. 

F.O terrible situación ilustra la inlenteyendencia e indivisibilidad de los Derechos Humanos 
mejor que nínduin audumento abstracto. 

En esta atmósfera amnistía ínimuicíonal ofrece una CS1171Cilirti a quienes, en todos los confínenles, 

está dispuestos a trabajar por los Derechos Humaufundanientales en el niundo entero. 

Amnistía internacional está decidida a adaptarse a una realidad cambiante y trascender sus 

raíces occidentales y continuar creciendo como movimiento realmente multiculfural e internacional en 

defensa de los Derechos Humanos. 

Ahora nos corresponde examinar la extradición y al efecto decimos que: 

son tíos artículos que en la constitución Política de los Estados unidos mexicanos aluden a la 

extradición, a saber: el 1 19 como norma general, y el 15 como precepto especial. El prínim expone: 

"cada Estado tiene como Oblidaddll tic 	demora los criminales de otro Estado o del 

extranjero a las autoridades que los reclamen, -en estos casos- el auto del juez que mande cumplir la 

requisitoria de extradición será bastante para motivar la detención por un mes si se tratare de 

extradición entre los Estados, y por dos meses cuando fuere internacional-. 
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A este receyto, que cubre tanto la extradición ¡nimia COMO la externa, se ha de agregar la 

primera parte del 15, que dice: "No se allielila la celebración de initados jPai.ii la extradición de reos 
políticos, ni para aquellos delincuentes del orden común que hayan tenido en el país donde cometieron el 
delito la condición de esclavos...» 

Para los países federales, como méxico, también se ha de traer a COLOM la extradición interna, 
que por  contraste con la externa, de MI país a otro, se contrae, dentro de las fronteras de un solo 
Estado Federal, a la relación entre las entidades más o menos autónomas que lo coniponen, como 
habíamos visto en el capítulo seguido de este trabajo. 

En las constituciones extranjeras, el reSimen de la extradición se .swele manejar conjuntamente con 
el asilo. Al dejar de lado la extradición interna o (»l'ella a la que varías constituciones dedican 
atención, el problema es manejado sobre todo desde el dn,qulo de asilo otoli•iphidolo a persouidos por 
razones políticas. 

ileso entonces al hablar del dominio territorial de la ley penal se suscitan, acaso como anverso y 
reverso de Ha medalla, las cuestiones de la extradición y del asilo. Aquélla es afirmación de la 
territorialidad de la ley; si se devuelve al delincuente al Estado que lo rCipaCre, yor haber ése delinquido 
en SU lerrítorio, se acopia lapotestad territorial de la ley punitiva del Estado requirente. En cambio, 

Sí se le asila, sea territorial, sea diploindtícamente, se acose 1111a excepción al principio normal sobre el 
alcance de la ley sancionaría. 

,C1,=:110  

La necesidad de la extradición es evidente. Además de que "el Migar de la pena es el lusa,. del 
delito, pues solamente en él, y no en otros lusares, los hombres se ven forzados a ofender ti un j'articular 
yarayrevenir la ofensa pública». (29) 

11)1 scicasid, álar. 'indah dr Lis 1)hio3 y 1i,ts Plus". Tabaco': de combincio ilernalito dr chius. Ed11001 i ajíca. Pad, rlie. áléXiC0 

P)57. y. 130. 
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De esta suerte se previene y evita la Impunidad, porque, la yersuasiM de 110 encontrar a 1111 

palmo de tierra que perdone ti los delitos sería un medio eficacísímo de prevenirlos. 

De aquí si me, entonces la exinuticíán que consiste en la clama que un Estado hace a otro de un 

individuo que ha delinquido en el territorio de este último, para que se le someta a proceso o, en 511 

caso, se aplique la pena impuesta. 	asistencia jurídica internacional llena las /gimas resultantes de 

la limitación del dominio de la ley penal en el espacio. 11110 de los actos de esta asistencia (no el único, 

pero sí el más importante) es la extradición de los criminales filiados, acusados o condenados''. (30) 

a cuanto al »incoo que aobieria esta materia, se acepta sin reservas el de loalídad, que en 

fórmula hermana de la loalidad para el derecho punitivo se expresa diciendo 	traditio sine loe. 

No es posible, entonces hacer migas arbitrarias, que no serían consentidas por el doma acunado en 

tratados y leyes. Así, si el ato Penal es la carta nigua del delincuente, en Otro sentido el tratado, 

la ley nacional, la costumbre y la reciprocidad lo son de ese mismo delincuente en cuanto se pretende su 

extracción del Estado en que ha buscado rellipo. 

A 571 vez, la legalidad extriulicional se desdobla en otros dos principíos: especialidad e identidad 

de la norma, 	Especialidad siimíficit que el Estado que recibe al sujeto "no puede extender el 

enjuiciamiento ni la condena a hechos distintos de los que específicamente motivaron la extradición, ní 

someterle a la ejecución de una condena distinta, COnyn'OnliSO que se consigna en leyes y tratados. por 

identidad de la norma se entiende la exidencía de que el hecho por el que se concede la extradición éste 

previsto como delito por la ley de los países contratantes". (31) 

se puede suscitar, obviamente, la hipótesis de que no existe convención internacional, niás en este 

supuesto a buen sejuro que la ley nacional recoerií el principio. De tal suerte ocurre en la mexicana 

de 1975, pues para que sea posible la extradición es preciso que el hecho por el cual se demande 

(30) Ven Lirtz, Paz. "Teclado dr Doreclio renal". T. II. Tercera 	ThiducciOn dt. Lias Páez de Mita. Editorfid. Editorial Ros. Madrid. 

1965. p. 127. 

(31) ikenez de Mía, Llar "Tratado de Derecho renal". T. II, Torcera Edicijn. Editorial Loza,la. Buenos Aires. 1964, y. 936. 
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consiíluya delito laido a la lu z del Código Penal para el Distrito Federal como en los términos de la 

lejislación del Estado que requiera al delincuente. (artículo 6). 

El tema de la extradición de nacionales del Estado requerido despierta intenso debate y ha 

provocado Inversas reaCCialleS. Conviene revisar los pareceres ala IIIZ de los factores que entran en 

pleao; alcance internacional de ciertas formas de criminalidad, necesidad de asejumr la sanción de los 

delitos y evitar la impunidad, defensa de la soberanía, presiones foníneas inadmisibles, etcétera. sí se 

MI la extradición de nacionales -neijatíva que estimamos razonable- también es ,preciso Ipmintizar 

que la justicia doméstica del Estado requerido actuará con la indispensable eficacia sobre el inculpado, 

en los términos de su propia loislación. 

En cuanto al reo político, salta a la vista la hondura del problema: no hay concierto acerca de lo 

que deba entenderse por delito político y, falta de semejante acuerdo universal, el Estado requerido se ve 

en la necesidad, aquí corno en el asilo, de entrar al terreno de las valoraciones y calificaciones que con 

frecuencia despiertan reclamación internacional, cuando conducen a más jraves resultados, como lo son 

la ntplura de relaciones diplomáticas e inclusive el franco enfrentamiento. 

El problema no se resuelve en el Caso de que uno de los Estados haya fijado en su ley punitiva, con 

arrejlo al criterio objetivo, la calificación de los delitos políticos (sistema souido en México por el 

artículo 144 del código Penal), sí el otro no cuenta con idéntica calificación. 

La sustracción del delincuente político a SU juez natural o la ejecución de la pena impuesta, que 

resulta de la negativa de entrega, tiene su fuente en motivos humanitarios, alimentados tanto por la 

desconfianza hacía Una justicia que pudiera tomar, en la especie, mis bien el camino de la veimanza, 

Canto en la apreciación de que quien delinque en un Estado, el requeriente, por razón o en materia 

política, quizás no lo hará también en el requerido, donde acaso sean diversas las circunstancias o cuya 

situación, las más de las veces, no interesará al perseLquído tanto como la de SU fre.pia patria. Este 

último aserto resulta, bien visto, por demás endeble en vista de ciertas formas que ha adoptado la 
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delincuencia de nuestros días, que no siempre procum limitar sus aolyes en jiinción de las fronteras o las 
personas. 

Ahora bien corresponde señalar que fiie modificada la expresión Derechos del hombre, inicialmente 
adoptada para la declaración universal , siendo cambiada por Derechos Humanos. Esta modificación 
se funda en la Corte de las Naciones unidas, inspirada ésta última en el concepto de solidaridad, 
responsabíbdad colectiva y de igualdad de Derechos de hombres, mujeres, niños y ancianos. 

C0111111111111d0 con este orden de ideas es necesario señalar que la humanidad ha sufrido la 
calamidad de dos conflagraciones mundiales, en la primera mitad del presente siglo. La primera de 
1914 a 1915, Como corolario de esta se suscribió el tratado de Versals del que sirvió la sociedad de 
las Naciones unidas; la segunda fue de 1939 a 1945, la colectividad humana renovó el derecho y el 
deber moral de impedir su repetición, como una justa reacción frente a los brutales atentados contra los 
Derechos del hombre, perpetradas por Hitler y sus aliados totalitarios. 

La anterior ha permitida la adopción de mayores precauciones pm implantar un ordenamiento 
internacional, habiendo merecida especial atención el reconocimiento, respeto, protección y defensa de los 
Derechos individuales; así pues de lo manifestado l'e51111111110S que no existe una regulación uniforme en 
l'elida?l con el frOCed111110110 de 	Sin embargo podemos basarnos en los criterios establecidos 
en diferentes tratados. DC esta manera el procedimiento sería de la siguientes forma: 

Las solicitudes para extradición de los ofensores fugitivos se comunican a la autoridad con yienie 
del Estado al cual se ilíritqc la solicitud, esto es atraves de los canales diplomáticos . Al recibir ésta el 
referido Estado trata de amputar y detener a la persona reclamada, a no ser que sea evidente que no 
puede concederse la ext railición de tal persona. En la mayoría de los Estados, la decisión definitiva se 
encuentra en mallos del yodo' judicial, que declarard Si el Estado al cual se dirlqe la solicitud tiene 

facultados o no para decidir sobre ello. cuando el poder judicial autoriza la extradición, esta es liel'ada 
a eilb0 por un acto del ejecutivo. 
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Por otra pinte no existe un criterio uniforme que contemple el caso de que solicite la extradición 
concurrentemente tor nuís de IIII Estado, ya se por el mismo a por diferentes delitos ; cuando el Estado 
al cual se a hecho la tendón recibe mas de lala solicitud yor el mismo delito, puede dar yreferencia al 
Estado solicitante en cuyo territorio fue cometido el delito; si este se reahl0 ell el territorio de mas de 
un estado solicitante, el Estado al cual se hace la solicitud puede conceder la extradición de la persona 
al Estado que presento la trímera solicitud; ahora bien en el supuesto de que un Estado reciba por dos o 
inds Estados, la solicitud de extradición de la persona por delitos diferentes, puede, al acceder a la 
extradición, decidir a fal'Or del cuál Estado habrá de hacerse, considerando las circunstancias, 
especialmente la (laudad relativa de las ofensas, la nacionalidad de la persona reclamada las fechas en 
las que se recibieron las solicitudes y la posibilidad de extradición posterior a otro Estado. 

La treocuyación por la reowanización del mundo de la tos( Juerni se manifestó en el mensaje 
anual al congreso de Estados unidos de Norteamérica, dado yor el presidente tralklin Detallo 

Rooselveli el 6 de enero de 1941, en el que se troclanui las cuatro libertades esenciales. "En los futuros 

días, que buscamos asounir -decía Rooselveli- miramos hacia un mundo fundado sobre cuatro libertades 
llantinas esenciales. La primera es la libertad de la palabra y expresión, en todo el inundo. La 
segunda es la libertad de cada persona para adorar a Dios a SII manera, en todo el mundo. La tercera 
es, la libertad contra la necesidad -la cual- traducida en términos comunes, siglifica acuerdos 
económicos que aseguren a cada nación una vida pacífica y saludable para sus habitantes, en todo el 
mundo. La cuarta es la libertad contra el temor -la cual- Iraiilleída en términos comunes, sidnifica una 
reducción mundial de armamentos hasta el extremo y de numera que ninjuna nación esté en posición de 
cometer un acto de agysión física contra 101 vecino, en nínquna parte del inundo-. (32) 

El 14 de 1100 de 1941, cuando todo parecía indicar la victoria de las fuerzas militares que 

representaban el absolutismo y la notición de los Derechos Humanos, reunidos en un barco de ,guerra, el 
presidente de los Estados unidos, FrankInt D. Rooselvelt, y el »liner ministro de Grau Bretaña, 

suscribieron Una declaración conocida como Caria del Atlántico, mediante la cual 

(32) IS,Irtios 	Amiqcs, (lude "r.sludio 	 011111,101a". Robla 	Derecho rroccsal. Mimo,' 3, Islonlevi,leo. 1980, 

)'• 210. 



dos grandes naciones reafirmaron sir fe en la autodeterminación de los pueblos y en los atributos 
esenciales de la libertad individual. A esta carta adhirieron 4+ naciones, y jiié ratificada por las tres 
paules (Rooselvelt, chula!l y stalín) en la conferencia de crimen. 

La Declaración de Filadelfia, aprobada el lo de mayo de 19.14 por la XXVI con erencia 
internacional del Trabajo, reunida en la nombrada ciudad Estadounidense, duendo de proclamar que el 
trabajo no es una mercancía; que la libertad de expresión y de asociación son esenciales para el J'Ingreso 
constante; que la pobreza, en cualquier lijar, constituye un J'ello para la prosperidad en todas 
partes; que sólo puede establecerse la paz duradera sí ella está basada en la justicia social, afirma que 

iodos los seres humanos, sir distinción de raza, credo o sexo, tienen el derecho de yersouir su bienestar 
material y su desarrollo espiritual en cundíciones de libertad y diplidad, de setquridad económica y de 
oualdad de oportunidades. Proclama, además, otros muy valiosos postulados que interesan al conjunto 
del inundo civilizado. 

La conferencia interamericana sobre problemas de la Paz y la Guerra, reunida en 1945, en la 
ciudad de México, estableció asimismo normas fudamentales. Entre otros principios -en actas y 
declaraciones- se _proclama la Igualdad jurídica de los Estados; el fin del Estado es la felicidad del 
hombre dentro de la sociedad. El hombre americano no concibe vivir sin justicia. Tampoco concibe 
vivir sin libertad. 	Entre los Derechos del hombre fiiqura, en primer término, la tqualdad de 
oportunidades para disfrutar de todos los bienes espirituales y materiales que ofrece nuestra civilización, 
mediante el ejercicio lícito de su actividad, su industria y SU indellia; la educación y el bienestar 
material son indispensables al desarrollo de la democracia. La declaración de principios sociales de 
América también fue proclamada en la aludida conferencia. 

La carta de las Naciones unidas, aprobada el 26 de ju nio de 945, en la conferencia de san 
Francisco, además de fijar las bases de la owanización, proclamó el respeto efectivo y universal de los 
Derechos Humanos entre sus objetivos esenciales. 
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El tratado Interamericano  de Asistencia Recíproca, suscrito en la conferencia interamericana 

pm el mantenimiento de la yaz y la seguridad del continente, reunida en Río de Janeiro en 1947, 

reiteró "el reconocimiento y la yrotección internacional de los Derechos y libertades de la persona 

humana-. 

La IX conferencia internacional Americana aprobó la "Declaración Americana tic los Derechos 

y Deberes del Hoinbir. Y la Asamblea General de las Naciones unidas, en su sesión plenaria del lo 

de diciembre de 1943, aprobó la -Declaración universal de los Derechos del Hombre-. 

cabe señalar, cómo manifestaciones expresas precedentes a la Declaración universal, la 

Declaración de los Derechos internacionales del hombre, formulada yor el instituto tic Derecho 

internacional de Nueva York, en 1929, que dice: "Es deber de todo Estado reconocer a lodos los 

individuos el derecho (quar a la vida, a la libertad y a la propiedad, y de acordar a todos, sobre su 

territorio, plena y entera protección de este derecho, sin distinción de nacionalidad, razas, lendua o 

l'elijión". (33) 

Existe también la Declaración de los Derechos Humanos esenciales, formulada yor el AlliCriCall 

LaIV instítule, que en 19+5 desígió una comisión compuesta por eminentes juristas representantes de 

diversos países y civilizaciones, la que se encardó de elaborarla. lahnenie, cabe citar la Declaración 

de los Derechos fundamentales del hombre, adoptada yor el instituto de Derecho internacional, 

Lausana, 1947. 

La violación sistemática de los Derechos del hombre por los robines totalitarios, llevada a 

extremos inusitados por el sistema hilleríano que imylantó los espantosos campos de concentración y de 

exterminio de Ravensbnick, de Bruen BeISCII, de Ala:talasen y otros, fue puesta en descubierto en toda 

su siniestra evidencia en mayo de 19+5, mientras se celebraba la Conferencia de San Francisco, 

cuando los ejércitos auloamericanos penetraban en aquellos antros donde se habían cometido crímenes 

(33) CaPpIo, pry. -Tendelcias Actu,deá del Derecho". Los Derechos I IIIIIIillldi, COMbibl N141011,111' Derel1101111010105, Afé.VCO, 1992.y. 5, 
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sín nombre contra la humanidad. Los pueblos victoriosos, en vísperas de aprobar la cada de las 
Naciones unidas, halldbanse fuertemente impresionados por tan nefastos delitos, y el espíritu que 

animaba a todos, así como la emoción de la hora que se vivía, fueron favorables a implantar medidas 
destinadas a impedí?. s71 reiteración en el futuro. 

Tal cuadro real y emotivo precedió al momento de la Comisión de los Derechos del Hombre, 
creada en las Naciones unidas por el Consejo Económico y social. En el mes de mayo de 1946 1111 
pequeu ampo de nueve personas, que recibió el nombre de Nuclear conunission, fue convocado por 

primera vez en el Hunter Copear a fin de que toman? conocimiento de los términos del mandato 

preparado en febrero de 1946 por el Consejo Económico y social y presentará a éste sus 
recomendaciones privadas, tanto sobre la Colliposición como sobre el papel de la futura comisión. 
Habiendo participado, bajo la presidencia de la señora de Rooselvelt, en las audiencias acordadas por el 
allíté a los representantes de asociaciones privadas, y Itley en la elaboración de su informe, puede 
atestiiquar que aquel formuló importantes recomendaciones, de las cuales sólo una parle jiie adoptada por 
el Consejo, habiendo rechazado la otra parte, explícita o tácitamente, parafflive daño de los Derechos 
y libertades a yroteljer”. (3,0 

En el seno de la nombrarla comisión, se plantearon muchas cuestiones y surgieron varías 
dificultades para que cumpliera su cometido, que fue sintetizado en un tríptico a CO115117111, consistiendo 
la primera en una Declaración internacional; la sedunda, en la suscripción de uno o más Pactos que 
obligaran a los Estados a la aplicación de los principios proclamados en la Declaración; y la tercera, en 
la proposición al consejo de seguidad de las Naciones unidas, reunida en Lake sucess, dio a conocer 
un proyecto para la Primera carta internacional de los Derechos Humanos. 

Lléjase asía nuestros días, que imprimen el mayor impulso al reconocimiento y vigencia de los 

Derechos Humanos, cuyo milano edificio tiene su punto de apoyo en el postulado de la Igualdad de los 
hombres. "El principio de la ii_jualdad, al decir de sebastbin soler, se afirma no como MI ideal, sino 

(.34)1:415SIII, Relé. 	 DCUTI1115 Id ss ubre y 51,3 Dificidiodes-. T. I. Rabia 	911e1105AirlS. 1937. y. 75. 



como una realidad; no es que los hombres deban ser giateS, Sino de que en virtud de que son iáuales, 

deben procederse de manera determinada, la primera de todas destruyendo toda estructura que 

pres.:91ov la desíánaldad.. (35), sabido es que el principio de la igualdad engendra naturalmente el 

de la libertad. 

2.- Limitaciones de Facto y de llore de los Derechos Humanos 

El gran prestigio de la institución que se conoce JellftteallIellie como 01111111i1S1114111, debido a S1( 

origen escandinavo, ha determinado que este vocablo sueco (que sglifíca representante) hubiese 

penetrado en el lenguaje jurídico universal, pues si bien es verdad que en las diversas legislaciones se le 

han conferido varios 110111111'eS, 111 al¿junas otras, que no yerlenecen a los ordenamientos escandinavos, lo 

han consagrado con su denominación m'igual entre las cuales podemos señalar las leyes de Nueva 

Zelanda (1976) y Austria (La Ley Federal de 1976), entre otras. 

como es bien sabido, el ombudsman tiene 	()lijen en la Ley constitucional sobre Forma de 

gobierno de Suecia de 1809 (sustituida por la actual de 1974, que conserva la instílucién), y después 

de un lento yero firme desarrollo en SU país de oriáen, trascendió con el mismo nombre a otros 

ordenamientos escandinavos, tales como la constitución de Finlandia de 1919, y yosterionnente en las 

leáislaciones de Nerlitla (1952) y Dinamarca (1953). 

Podemos, entonces, describir al onibudsnian de manera aproximada, como el oginismo ¡fúlgido 

por uno 0 varios funcionarios, designados por el óráano parlamentario, por el ejecutivo o por ambos, los 

Cuales, con el auxilio de personal técnico, poseen la función esencial de recibir e investigar reclamaciones 

(lo que también puede hacer de oficio), por la afectacíón de los Derechos e intereses leáltinios, e 

inclusive los fundamentales de áobernados consayulos constitucionalmente, de los áobernados, de manera 

esencial respecto de los actos u omisiones de autoridades administrativas, no salo por' infracciones de la 

loalídad, sino también por injusticia, ilTaZellabilidad o retraso manifiesto. En yrímer término, dicho 

135) soler, Si rinda. "Ley, I liaorio y d'atad'. Editorial torada. buenos 	963, p. 170. 
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01911ÜS1110 debe intentar 1111 acuerdo entre las partes y, de no Ilqrarlo, debe realizar una investigación 

para proponer, sin efectos oblidatoríos, las soluciones que estime más adecuadas para evitar o subsanar 

las citadas violaciones. Esta labor se comunica reritgiCalliCniC a los más altos (linos del ,gobierno y del 

parlamento, con la atribución adicional de proponer las medidas legales y reglamentarias que se 

consideren necesarias para perfeccionar  la protección de los citados Derechos e intereses. Por tal motivo 

también se le ha calificado como Inapriltlirá de opinión o de persuasión, 

vioy en día hay diversas clases de ombudsman. casi cincuenta países han aceptado esta Muní. 

Existen características esenciales de la institución como su autonomía antiburocratismo; flexibilidad y 

que sus recomendaciones no vinculan a la autoridad, pero cada país va dándole a la institución 

contornos propios de acuerdo con su (MIMA, realidad y orden jurídico. Es decir, no se puede copiar 

textualmente al ombudsman de otro país y pensar que no hay que establecerle modalidades. El 

ombudsman debe adaptarse al ?timen jurídico políticode un país con la sola condición de que 

realmente se desee que actúe dentro de ese régimen  democrático y que se (garantice su independencia 

funcional. 

Cuando se creó esta institución en México, había un dran escepticismo respecto a ella, 

principalmente por su desconocimiento. Entonces se le quiso vincular con personajes que son conocidos y 

respetados en México por Sil trayectoria, obra e independencia. Por ello se creó un consejo, intedrado 

por diez personajes de las más diversas ídeolodías y profesiones, para que discutan los lineamientos 

( generales de acción del ombudsman, pero sin intervenir en las ínvestidaciones y casos concretos. A más 

de dos años de esa experiencia, afirmo que el consejo ha trabajado muy bien y que es no de los factores 

del éxito del ombudsman en Aléxico. 

El OnilnlilSinail no puede resolver todos los problemas de la sociedad, ní aceptar las quejas en las 

cuales no es competente y que le presentan personas desinformadas de lo que es un ombudsman y cuáles 

son sus junciones. 
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"El 01111111dSMil, COMO bien se ha dicho, no es un remedio nuJico, panacea o "sanalotodo. que 
vaya a remediar la insatisfacción de la sociedad yor las arbitrariedades que comete la administración 
Pública". (36) 

Es muy curiosa la reacción de la sociedad frente al °inhibían, especialmente en aquellas capas 
sociales en las cuales el nivel educativo no es alto: pretende que el ombudsman intervenga absolutamente 
en todo. 

Al onkilsinall  se le exilie, y si no yuede aceptarla queja por ser inconytente, entonces se le 
reprocha que no sirve para nada. El ombudsman tiene que actuar con prudencia, pero ¿OH firmeza. 

Nunca crear una falsa expectativa, pero siempre actuar, y actuar bien cuando la queja sí se encuentra 
dentro de su competencia. Asimismo, el ombudsman debe L'Aplicar las razones de su incomyetencia, 
tratar de convencer y, en países en los cuales no existe inslitucíón de asesoría jurídica, dar ésta en la 
medida de su capacidad, hasta el límite de ella. La Iluica forma de satisfacer estas eyertativas, es que 

el ombudsman realice bien su trabajo. (techos y más hechos. Resultados y más resultados. Entonces se 
verá que es un ínSirlillielll0 útil y benéfico para la sociedad y que en los asuntos en los que no interviene, 
es porque no lo puede hacer, no tiene competencia yaga ello, y sí lo hiciera se vulneraría a la  

institución. 

se discute cuál debe de ser la capacidad del abudsinan para investí, ar casos pelarles. Considero 
que no hay una contestación Maca aplicable a lodos los países, sino que depende de la situación peculiar 

de cada uno de ellos. Generalmente el ombudsman no investiga casos penales, sino recomienda que se 
realice la Investí jactó». sin embargo, cuando la autoridad no lo hace, o no tiene nín¿llin ánimo de 
colaboración coi' el owbudsnum, éste debe de realizarla para que no prevalezca la impunidad. 

(36) M.riornna, ¡mete L. "El ombilsocau, Dekaor 	Pu,* y dr las liotiffictows gkyubhcanas-, ulidones maái untemos Aires, 1987,y. 1, 

es,  
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Lo anterior pone al ombudsman ante una SitiladÓll dificil. Debe de crear Apropia capacidad de 
inve4jación penal y eta renal. a parte de su personal para ello. Esto es un reto de dimensiones 
Mantescas, yero, cuando sea necesario, se deberíí hacer. 

Llu ombudsman no puede conocer de una cuestión jurisdiccional., es decir, no puede involucrarse 
en el problema jurídico de fondo que está conociendo un juez, ni puede revisar una sentencia. La rola 
Jenenil es que el ombudsman no puede sustituir al juez, el cual le merece todo respeto porque, si lo 
hiciera, podría resultar más dañina la medicina que la enfermedad. 

Lo que se discute en la función del onibmisman judicial es sí éste puede conocer y hacer 

recomendaciones a los jueces sobre aspectos de procedimiento que en nada afecten el fondo del asunto 

jurídico y sobre arios administrativos de aquéllos. 

3.- Los Derechos Humanos como Necesidad Nacional 

En IllieStrO país se inició una tendencia hacía el establecimiento del onibudsman en epoca 
reciente, con apoyo en la labor previa de la doctrina nacional, que realizó estudios nionoáráfícos y tesis 
recerionales sobre ésta institución de ornen escandinavo, en sus diversos modelos, los que dieron (liben 
a varios ensayos legSlatiVOS, algunos de los cuales quedaron sin aplicación, yero que sirvieron de 
antecedentes a la introducción a éste instrumento tutelar que se ha extendido de manera paulatina. 

Como Una aproximación mayor al ordenamiento mexicano podemos señalar la introducción del 
ombudsman en los ordenamientos latinoamericanos, sí bien de manera todavía incipiente, fiero con la 

tendencia a SU aplicación paulatina. Al respecto, podemos señalar que esta introducción se debe a la 

doctrina latinoamericana, que en los años setenta inició el estudio y dívuljación de la institución 

escandinava, con ormando la cultura necesaria para sn aceptación Con los matices necesarios para sn 

iniroihieeíón en los ordenamientos de nuestra roión. 
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Como antecedentes en el ordenamiento mexicano podemos señalar al Procurador de Vecinos de la 
ciudad de Coba, creado ,por acuerdo del Ayuntamiento de dicha ciudad el 21 de noviembre de 1983, 
el que posteriormente se institucionalizó en la Ley Orptnica municipal de la Entidad Federativa del 

mismo nombre, de S de diciembre de 1984. 

Anteriormente se había establecido, sin eficacia practica, la Dirección para la Defensa de los 
Derechos Humanos del Estado de Nuevo León, de fecha 3 de enero de 1979. 

Es posible afirmar que la primera institución realmente efectiva y que continúa fincionando de 
manera eficiente, es la Defensoría de los Derechos universitarios, ayo Estatuto fue aprobado ,por el 

consejo Universitario de la Universidad Nacional Autónoma de México el 3 de enero de 1985. 

Una iliSithición que también dio ejemplo de 	labor tutelar de los Derechos Humanos, jiu! la 

Procuraduría de Protección ciudadana del estado de Agiascalientes, creada por la reforma a la Ley de 
Responsabilidades de los Servidores Priblícos de dicha entidad felknitíva, de 1+ de agosto de 1988, 

pero que posteriormente se Moró, como Seereidiriii Ejecutiva, a ha Comisión Estatal de Derechos 

Humanos, establecida por Decreto del Ejecutívoyublicado el 17 de junio de 1990. 

También se puede mencionar a la DefellSOffil de los Derechos de los vecinos de la ciudad de 
qyerétaro, que fue introducida por Decreto del Ayuntamiento publicado el 22 de diciembre de 1988. 

Con los anteriores antecedentes y segín el acuerdo del Jefe del Departamento del Distrito Federal, 

publicado en el Diario oficial de 25 de enero de 1989 y cuyo Manual de Orúnitzación apareció en el 

propio Diario oficial de 17 de julio del citado año de 1989, se creó la Procuraduría social de dicho 

Departamento. Dicho 	 del propio jefe del Departamento del Distrito Federal. 

SUS funciones Consisten, egliefrillnellie, en recibir quejas y reclamaciones de los habitantes del 

propio Distrito Federal, contra las autoridades administrativas del mismo Deparbuitenio del Distrito 
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Federal, que afecten sus Derechos e intereses legítimos., realizar investigaciones sobre dichas 
u:conformidades con el objeto de formular, sí proceden, recomendaciones no oblidatorias a las pro jlias 
autoridades, así como informar  periódicamente al citado Jefe del Dtyartaniento del Distrito Federal 
sobre las referidas recomendaciones, las cuales 	pueden tener 	jeneral con el objeto de 
mejorar la prestación ik los seivicíos y elevar la eficiencia de los servidows públicos. 

pero, indudablemente, el orad:lis:no  protector más importante es la comisión Nacional de 
Derechos vuonanos, creada por Acuerdo Presidencial de 5 de junio de 1990, cuyo Redbunenio fue 

elaborado por el Consejo de dicha comisión durante los días del 18 de junio al 9 de julio del mismo año 
de 1990. 

No obstante que administmlíminente dicha comisión depende de la secretaría de Gobernación, 
la IIIÍSIIIa lia demostrado un arado excepcional de independencia, que le ha atol /lado amplío prestipo en 
todos los sectores sociales, por lo que ha lodrado iniciar una cultura de los Derechos Humanos, que es un 
factor esencial para loffar SU verdadera tutela, todo ello por medio de una intensa labor de promoción 
que abarca conferencias, mesas redondas, cursillos, capacitación y la publicación de numerosos folletos y 
libros sobre la materia. 

La referida comisión posee u na estructura peculiar, en cuanto a ipie, adeiiids de su presidente 
(desollado por el titular del Ejecutivo Federal), y otros fincionarios, entre ellos el visitador, nombrados 
por el primero, forma parte de la comisión un consejo integrado por diez miembros con cankter 
honorífico, también de desiguición Presidencial, de notorio prestgo intelectual y moral, perteneciente a 
las diversas corrientes políticas y de opinión, que estd encargado de señalar las directrices y 
lineamientos áenedes de la actividad tutelar y de promoción de los Derechos HUMOS que corresponden 
a la citada 

Basta la consulta de los dos informes semestrales que ha presentado y publicado la citada 
Comisión y que corresponden a los períodos de junio-diciembre de 1990 y enero-junio de 1991, para 
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percatarse de los profiindos cambios que ha propiciado la actividad de protección y de promoción de los 
Derechos Hunianos que ha realizado esta institución en nuestro país. De manera destacada puede 
señalarse el anteproyecto de r(forinas loislatims que formuló la comisión con el asesoramiento de 
destacados juristas mexicanos., anteproyecto que sirvió de liase a la Iniciativa Presidencial, 
transformada en el Decreto Loislativo que modificó diversas disposiciones  de los cóikios Federal y 
()islilla! de Procedimientos Penales, las que se han traducido en un mejoramiento ostensible de la 
situación de los inculpados, inclusive de los ofendidos, en el Procedimiento Penal Mexicano. Estas 
reformas entraron en vítor di/rimero de febrero de 1991. 

Ahora bien, el Diario oficial de la Federación Publicó, el lunes 29 de junio de 1992, e( texto 
de la "Ley de la comisión Nacional de Derechos Humanos". Esta publicación constituye el ultimo acto 
jurídico con el cual concluye el proceso loislatívo de este nuevo ordenamiento. Este proceso se inició con 
el envío de la iniciativa del Ejecutivo Federal el 22 de abril pasado a la Cifilldira de senadores, como 

c~íruara de 0118C11, y continuó con la discusión y aprobación, en el senado (1 t de junio), y en la 
Cántara de Diputados (23 de junio ), como cámara revisora. 

La Ley consta de 6 títulos, 1.1. capítulos, 76 artículos y s transitorios. Para tener una idea de 
su avance respecto del ordenamiento anterior que guiaba la operación de la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos, el "Decreto por el que se crea la Comisión Nacional de Derechos Humanos COMO un 

órgano desconcentrado de la secretaría de Gobernación" (D.0. 6 de junio de 1990), conviene 
destacar brevemente sus diferencias; entre el Decreto y la Ley y Al R91(11110110. 

Con el decreto, la Comisión Nacional de Derechos Humanos estaba adscrita administrativa y 

financieramente a la secretaría de Gobernación. (Artículo 	del Rolamenlo). 

La Ley le °torda carácter de aoano descentralizado con personalidad jurídica y patrimonio 
propios. (Artículo 1, y 2, del Rolamento). 
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Por lo tanto, tiene ahora plena autonomía, técnica, operativa y financiera, adeiuds de que 
tampoco qurda sujeta a la Ley Federal de las Entidades Paraesialalcs. (Artículo 4' del Regimiento). 

El decreto así/palla como objeto único de la comisión Nacional de Derechos 1-lunianos "Proponer 
y viplar el cumplimiento de la política nacional en materia de respeto y defensa de los Derechos 
Humanos", otorgando ó atribuciones. (Artículo 2' del Rejlaille1110). 

La Ley le prescribe como objeto; "l11 yrOleCeitíli, observancia, promoción, estudio y divulgación de 
los Derechos Humanos misto en el orden jurídico megicanr, y el confiere 19- atribuciones diferentes y 
mas amplías. (Artículo 1', 2,, 6', 16, 17 y 18 del Reglamento). 

Por otro lado, por lo que hace a la integración, el decreto establecía un Presidente, un consejo, 
un secretario Ejecutivo, un solo visitador y los recursos humanos de la entonces Dirección General de 
Derechos Humanos de la Secretaría de Gobernación. (Artículo 4', 6', 7' y 8' Transitorio). 

Por SU parte, la Ley íntt J a n la Comisión Nacional de Derechos Humanos con un Consejo, un 
Presidente, un secretario Ejecutivo, hasta 5 visitadores Generales y los visitadores Adjuntos, así como 

al Personal Profesional, Técnico y Administrativo necesario para el desempeño de sus funciones. 
(Artículo 5' y del 30 al 45 del Reglamento). 

Es necesario apuntar que adicionalmente, su presupuesto lo elabora la propia Comisión Nacional 

y lo presenta directamente ala 	diferencia de antes, en que debía inteprse con el presupuesto 
global que elabora el oficial Mayor de la secretaría de Gobernación. 

Asimismo con base en el decreto, las deslaciones del consejo y el Presidente de la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos, eran facultad oclusivo de tul solo tir91110 estatal, el Ejecutivo Federal. 
(Artículo 4° del Rolamento). 
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Con la Ley, el nombramiento debe contar con la concurrencia de dos (latinos estatales, el 
Ejecutivo Federal y el senado de la República, o en los recesos de ésta a la comisión permanente del 
conyso de la Unión. (Artículo 10 y 33 del Regalle/liO). 

QgZitS el avance HUÍS 1111yOrtalite Mire los dos onlenaintentos es el que se refiere al bleCalliS1110 

la queja. El decreto no contenía un precepto especifico de naturaleza procedimental, por lo que este se 

resolvía de acuerdo con las atribuciones de sus dijimos competentes. (Artículo 3", 5', 6", 7' y s' del 
Rolamento). 

La Ley, en cambio, contiene 1111 título entero (111), con 4 capítulos y 41 artículos solo destinados 
al procedimiento, incluidos los muy importantes del recurso de inconformidad. (milenios del 25 al 66 y 

78 al 171 del Robunento), que establecen el sistema federal (comisión Nacional de Derechos 
Humanos-Comisiones Locales), de defensa de los Derechos Hunianos como un sistema descentralizado, 
conforme lo establece la constitución. (Artículo 102, Apartado 15). 

El decreto 11111n:ente confería la facultad a su Presidente para solicitar información ti cualquier 

autoridad. (Artículo 5,  Fracción v1). 

La Ley establece un Millo completo, con 2 capítulos y 7 preceptos, sobre las OillítqadelleS y 

responsabilidades de las autoridades y servidores iníblicos con la Comisión Nacional de Derechos 

Humanos, incluyendo sanciones específicas por el incumplimiento de las mismas. (Artículo del 67 al 73 

del Regimiento). 

Por otro lado, la Ley de la comisión Nacional de. Derechos Humanos amplía las atribuciones de 
la institución respecto de su decreto de creación. En la jerarquía del orden jurídico se encuentra en 
primer término la Constitución. Esta estableció, mediante la edición del apartado B al Artículo 102, 

de diciembre de 1991, los alcances de la Ley de la comisión Nacional, en los slielites términos: 



"El Contgreso de la Unión y las leplatIMIS de los Estados en el dIfibil0 de sus respectivas 

competencias, estableceni organismos de protección de los Derechos Humanos que otolga el orden 

jurídico mexicano, los que conocenín de quejas en contra de actos u omisiones de naturaleza 

administrativa provenientes de cualquier autoridad o servidor público, con excepción de los del Poder 

Judicial de la Federación, que violen estos derechos. Forinulmin recomendaciones yiíblicas, autónomas 

no vinculatorias y denuncias y quejas ante las autoridades respectivas". 

"Estos organismos no senin competentes tratándose de asuntos electorales, laborales y 

jurisdiccionales". 

"El organismo que establezca el Congreso de la Unión conoceni de las inconformidades que se 

presenten en relación con las rCCOIllelidadOlICS, acuerdos u omisiones de los organismo equivalentes de los 

Estados". 

La función jurídica que tiene un artículo constitucional de este tipo es el de delimitar el contenido 

de la ley secundaría o reglamentaria del precepto constitucional. Y lo hace de dos maneras: 

a) Positivamente, indicando cuál sí debe ser el ámbito de competencia de la ley (Establecer 

organismos de. protección de los Derechos Humanos ...) 

b) Negativamente (Incompetencia), esto es, indicando expresamente cuál no puede ser ese 

ámbito (Asuntos electorales, laborales y jurisdiccionaleS). 

Delimitada, pues, la competencia de la Comisión Nacional de Derechos Humanos por la 

constitución, la Ley se enmarcó y ajustó a ella de la siguiente manera: 

En cuanto a validez especial, la Ley cubre a todos los mexicanos -sin distinción de ningin tipo y 

a extranjeros que se encuentren en el país, lo que descarta cualquier requisito de residencia, modalidad 

mignitoría o formas de tránsito. (Artículo 1,  ). 
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Con relación a la ValfileZ Material o contenido de la Ley, respetó la delimitación constitucional en 
el doble sentido de competencia positiva y noatíva (Incomyelencia), 

La Conyiencia positiva se apresa en el artículo V. que establece cinco funciones esenciales a las 
Comisión Nacional de Derechos Humanos: "Protección, observancia, Promoción, EgildÍOS y 

de los Derechos HilillanOS previstos )101' el orden jurídico mexicano". Cada una de estas 
Iiinciones encuentra su medio de realización con las atribuciones determinadas en el artículo 6°. Estas 
funciones íntimamente relacionadas se cumplen, básica yero no exclusivamente, con el procedimiento de 
la queja, respecto riel cual la Comisión Nacional de Derechos Humanos tiene una doble competencia en 

j'unción del sujeto que cometió la violacion. (Articulo 3,): 

a) Actúa como única íliSlanda Si las violaciones son imputadas a autoridades o servidores 

públicos federales, excepto el Poder Judicial Federal. 
b) Actúa como seguida instancia respecto de las comisiones Locales, o de autoridades o 

servidores }públicos locales (Estatales, del D.F. o Municipales), con la excepción de la 
facilitad de atracción de un asunto local al ámbito federal. (Artículo 60). En caso de que 

en un mismo hecho concurran presuntos responsables federal y locales, la competencia se 
surte a faVor de la Comisión Nacional de Derechos Humanos. 

Estas dos fiodones abarcarían las atribuciones contenidas en las Micciones I a y del Artículo 

6,., sobre las atribuciones de la Comisión Nacional de Derechos Humanos, esto es: recibir quejas, 
investíjar las violaciones, formular recomendaciones y conocer de las inconformídades. 

LIT Ley establece otros medios, aparte de las quejas, jpara yroteaer y observar los Derechos 

Humanos: 
a) Procurar la conciliación entre el quejoso y la autoridad responsable cuando el caso lo 

permita, lo que se conoce COMO "Atniaable composición", (Fracción vi). 

b) Elaborar y ejecutar yroiqramas yrevenlívos (Fracción XI). 
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e) 	el respeto de los Derechos Humanos en el sistema penitenciario y de 
readaptación social (Fracción Xii). 

Impulsar la disminuía de los Derechos Humanos en el país (Fracción VII). 

Asimismo la promoción, se cumple con las kijuientes atribuciones: 
a) Proponer caminos y modificaciones jurídicas y administrativas a las diversas autoridades 

del país (Fracción VIII). 
b) Elaborar mrawas y realizar acciones coordinadas con autoridades competentes, 

destinados al cumplimiento de ordenamientos internacionales vigentes en México en 

materia de Derechos Humanos (Fracción xtli). 
e) 

	

	Proponer al Ejecutivo Federal la suscripción de nuevos acuerdos o conveníos 
internacionales sobre la materia (Fracción xiV). 

Por otro lado los requisitos que la Ley impone para la desiánación del titular de este caigo son 
cuatro: 

a).- ser ciudadano mexicano ell pleno ejercicio de sus derechos civiles y políticos. 
b).- Tener 30 años de edad como mínimo y ¿jui .  de buena reputación. (Artículo 9'). 
e).- 

	

	No desenTeur simultáneamente otro cartijo priblíco o privado, incluyendo el ejercicio de 
mi profesión, excepto por actividades académicas. (Artículo 12). 

ti).- 

	

	El titular de la Presidencia de la Comisión Nacional de Derechos Humanos sólo yodrá 
permanecer en su cawo aÑos y ser reelecto por un periodo adicional. (Artículo 11). 

Ahora bien, los procedimientos para demostrar la violación a los Derechos Humanos y Señalar 

la autoridad o senídor público responsable son tres: 
a).- El procedimiento de queja ante la comisión Nacional de Derechos Humanos. 

b).- El procedimiento de queja ante las Comisiones Estatales y del D.F. 

e).- 

	

	Los procedimientos de inconformidad ante la comisión Nacional de Derechos VillinallOS. 

Ya que la regimentación del solido es competencia de Lis LOSIIMICS y del Comreso 



de la unión (tratados(' del D.P.), la Ley que contentamos sólo !mula el primero y el 
tercero. 

Por lo que se refiere alyrimero d' losyrocedintientos smaladosyrocede, yoryresuntas violactolles 

a los Derechos Humanos, cometidas yor autoridades o servidores yablicos federales. En tórininos 
perales, los actos que Moran este yrocedinúento son: 

I).- 	Presentación y receyción de la queja. 

2).- comunicación y yelición de informe a los presuntos resyonsables. 
3).- Investijacíón, valoración de yruebas y elaboración del yroyecto de recomendación o, en su 

Uso, del acuerdo de no reáyiniabliblad. 

AyrObaCidll por el Presidente de la Comisión Nacional de Derechos Humanos. 

Aprobada In reramendarión, ddlerd enviarse de ill»1111(0 	111 IfillOrbilid o servidor público 

resyousable, quien tiene 15 sitas hábiles I'sm; l'espibia sí la acepta O no y otros 15 para Ilj.lYfer 

jililebaS sic que ha cionylido con ella. (Artículo 46). La recomendación, además, se hace yublica y se le 
Oca sil quejoso. 

En cal de que no se comyrueben las violaciones imputadas, la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos dicta un acuerdo de Ilo rey011Sabílidad, sine lsilmbífll se remite y publica. 

Por lo que se refiere al yrocedimiento de inconformidad, que es el tercero que set-talábamos, 
tenemos que este mecanismo viene a regimienta).  el miliÍlllo párrafo del Ari(cldo 102, ayariadO 
constitucional, y conforma todo un sistema federal de los Derechos Humanos, ya que a imvés del mismo 

se ponen en movimiento tanto las Comisiones Locales como la comisión Nacional. (Artículo 55). 

La ilIC0101111ídad es de dos lipos: 

a).- como recurso de queja. 
b).- Como recurso de íniymusición. (Articulo 57 y 61). 
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El primero procede por omisión o inacción del owanismo local, el sofaldo por acción de él o 

insuficiencia de la autoridad o seividor público local; el primero se ejercita durante el procedimiento, el 

Se(1111110 al término del mismo, cuando ya se dictó una recomendación; el primero sólo se dirige contra la 

Comisión Local; el soldo contra ella, o bien contra la autoridad o servidor público local al que ésta 

hubiese enviado una recomendación innficientemente cumplida; el yrímero se presenta directamente ante 

la Comisión Nacional de Derechos Humanos, el sound° ante la Comisión Local, la cual en quince días, 

unóximo, debe enviarlo a la Comisión Nacional. El pulcro exige que transcurran seis meses de haberse 

interpuesto la queja o denuncia para que proceda, el segundo dentro de un plazo de treinta días 

naturales a pulí,. de que el recurrente conoció la recomendación; el primero sólo puede yresentarlo quien 

haya S110110 un peljuiciodmve por la omisión o inacción del ()latinismo, el soundo sólo quien haya sido 

el quejoso en el expediente. (Artículo 57, 58, 59, 60, 61, 62, 65 y 66). 

LOS pasos que integral el procedimiento de 111cm:fonda(' como queja Son sólo tres: 

I).- 	Presentación y recepción del recurso. 

2).- comunicación a, e informe de la Comisión Local recurrida. 

3).- Resolución de la Comisión Nacional de Derechos Humanos. (Artículos 37, 58, 63, 65 

y 66). 

Los pasos que se si,quen en la inconformidad como inyynación son enalrO: 

1).- Presentación y recepción. 

2).- Envío con informe sobre la recomendación y documentos justificativos de la comisión Local 

a la Nacional. 

3).- Informe del (maillot° o autoridad recurrida a la comisión Nacional de Derechos 

Humanos, quien sólo si lo considera necesario, abrirá a rallas. 

Resolución de la Comisión Nacional confirmando o modificando la recomendación de la 

Local y/o declarando suficiente o insuficiente el cullímiento de la autoridad local, en 

cuyo caso ptIrd 1111911e Una nueva recomendación. (Artículos 65 y 66). 
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C011 estos pvcedbuientos, movilizados por el quejoso, los Derechos Humanos que otorga el orden 

jurídico mexicano se hacen una realidad individual y social. 

Las ObilijaCiOnt'S de las autoridades y servidores piíblícos respecto de la Comisión Nacional son de 

dos tipos: 
a).- 	infomación, 

colaboración. 

Ambas se dirWen a los tres niveles de autoridad: Federal, Local y imuniciyal, sin que exista 

excepción abulia sobre la natumleza o tipo de autoridad o servidor páblico que deba CUMplir estas 
OblíjaCiOnCS. Esto swnifíca que la competencia de la comisión Nacional de Derechos Humanos para 
agrias es ilimitada y que abarca a autoridades administrativas, políticas, loislatívas y judiciales. 
(Artículos 70 y 71). 

mención especial requieren las obligaciones establecida en los Artículos 39 y 40 de la Ley, 

yesentadas como facultades del visitador General. Este órgano fuelle solicitar. 

Resyecto de la ínvestwactiM: 
a).- 	información adicional. 

Todoélénero de documentos o informes. 

e).- 	Practicar visitas e inspecciones. 
tí).- 	citar peritos o leslijos. 
e).- 	"Las demás acciones que, conforme a derecho, juzgue convenientes para el mejor 

conocimiento del asunto”. 

2).- 	En cualquier momento, pedir "a las autoridades competentes que tomen todas las medidas 

preventivas o ¡alelares necesarias pira evitar la consuinaciól irreparable de las 

violaciones denunciadas o reclamadas, o la producción de daños de difícil reparación a los 

afectados, así Como Adiar su modificación cuando cambien las situaciones que los 
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justificaron. Dichas medidas pueden ser de conservación o restitutorias, sol,' lo requiera 

la naturaleza del asunto«. (Artículo 40). 

Esta disyosición debe interyretarse con relación al Artículo 	de la Ley, e incluso del 102, 

apartado 13, de la propia Constitución. una institución como hl Comisión Nacional de Derechos 

Humanos, cuya función esencial es la protección y observancia de los Derechos Humanos, 110 pide 

lel'IllalleCer impávida y esperar a que se inicie o termine el procedimiento de queja, aun siendo éste 

breve, sencillo y rápido, si tiene conocimiento y evidencia de que se estó consumando Una violación 

irreparable de los Derechos Humanos. Por ello requiere acción inmediata, ya que Una vida o la 

inlc~rídnd fístca o moral de una persona quede estar en reIWO. 

Los medios coercitivos que establece la Ley yaya asejunir el cionylimiento de las obligaciones que 

la IMSIna estípula son de tres fiyos: 

1).- Responsabilidad penal y adininísinitiva en que incurran las autoridades o servidores 

piblicos 0f/fijados por arios n omisiones durante el trámite de una queja o con motivo de 

ella; Si estas actitudes loasen a coil.1111111r tul delito; la comisión Nacional de Derechos 

Hunianosyminf denunciarlo. 

2).- sanciones administrativas por cielos u OnlíSíMICS, eáyedfiCinnellie durante la invesqqación. 

3).- Amonestación yublica o yrívatia por 	del ni 	de I CROCOpiular .a i.eyell„elle.a 1,e que se 

trate. (Artículo 70). 

Los particulares que también incurran en delitos o faltas durante los procedimientos de la 

Comisión Nacional de Derechos Humanos será denunciados por ésta ante las autoridades competentes. 

(Artículo 70. 

Finalmente, una medida que no es de naturaleza coercitiva; yero que sí tiene MI ta pacto político 

y social muy importante, es el informe especial que la Comisión Nacional de Derechos Humanos puede 

rendir, yrevísto en el Artículo 71 de la Ley; "cuando persistan actitudes u omisiones que íniyliquen 



conductas evasivas o de entorpecimiento por parte de ¡as autoridades y servidores yllicos que deban 

intervenir o colaborar en sus investiándones, lío obstante los requerimientos que ésta les hubiere 

formulado". 

Por otro lado, de acuerdo con el modelo de la comisión Nacional, varias entidades federativas han 

establecido comisiones locales con estructura jurídica y jimciones muy similares a la primera, tendencia 

que sejununente se incretnentard en el futuro próximo debido al bato espectacular que ha obtenido la 

mencionada Comisión Nacional. 

Entre dichas comisiones debemos destacar la del Edo. de Guerrero, en virtud de que posee 

características peculiares que grulla una evolución hacia un marco jurídico !mis sólido, ya que dicha 

institución se incorporó al Artículo 76 bis de la Constitución del Estado, por medio de la refOrilla 

yrOillliballa el 21 de septiembre de 1990. 

Dicho precepto  findamental y la Ley Orijdnica Respectiva (publicada el 26 del propio mes de 

septiembre de 1990)., si bien situaron a dicha comisión dentro del Poder Ejecutivo y en relación 

directa con su titular, sin l'Inmediación aljuna, se le dotó de autonomía técnica y operativa. Además, 

el Presidente de dicho ownísmo tutelar es nombrado por el Gobernador de dicha entidad con 

aprobación del Cogreso Local, en la misma forma que son desliados los Magsl vados del Tribunal 

superior de Justicia del Estado, por lo que dicho Presidente tiene (antela inamovible hasta su 

jubilación, y solo puede ser destituido por causa de responsabilidad (artículo 13 de la Ley). 

Otro aspecto importante de la Ley que se comenta, consiste en que en la misma se establece lin 

yrOCeillIfifelliO «Celo en relación con la desaparición involuntaria de personas (artículo 31-39), 

además de un recurso extraordinario de exhibición de persona (habeas cognis) (artículos 44-52 del 

)ir(y ordenandenio). 



otro orpuusnio que implica un paso más en la evolución que se advierte en cuanto al 
establecimiento de figuras similares al animismo, se denomina Procuraduría de los Derechos Humanos 
y Protección ciudadana del Estado de baja 	 por Ley del Congreso tic dicha 

entidad federativa con apoyo en la illiCialíVall'eSelllada)/01* el Gobernador, yrímero que yertenece a un 

partido de oposición en nuestro país. Dicho ordenamiento fue expedido el 31 de enero de 1991.     

En primer lujar, es de asiVelfirSe que el titular de la citada Procuraduría es nombrado por el 

C011ireSO del Estado de Ilna (CM 	por el Gobernador y los dos sulyrocuradores son 

desiquados yor el Procurador y ratificados yor el mismo Conpso, lo que otol.qa a dichos funcionarios 
mayor interdependencia (artículos 90y ¡Do de la Ley). 

111S funciones esenciales de dicha Procuraduría son las de recibir e Investigar las quejas o 

denuncias cuando se afecten los Derechos Humanos de los habitantes de dicha entidad federativa yor las 
autoridades y servidores públicos de cadete?.  local., formular recomendaciones no obligatorias a dichas 
autoridades y rendir informes yeriódicos a los superiores jerárquicos de la administración yitblica estatal 
y 1111111íCiyal, con COI a los titulares de los órjanos de 2 jobiemo de dicha entidad, así como yeSenbir 

un informe anual en el mes de noviembre ante el coureso del Estado (artículo 12 de la Ley). 

Por otra parle, se observa la influencia del modelo de la comisión Nacional, en cuanto a que 
dicha Procuraduría cuenta, como orjanismo de yartíciyaci0n ciudadana, con mi consejo consultivo 

íniejrado con un mínimo de siete ciudadanos que (gozan de reconocido prestiaio ell la Sociedad y que se 
han *Hipado por SU interés y capacidad en la kensa, difusión y promoción de los Derechos Humanos 
(artículo II del citado ordenamiento). 

4.- 	La Realidad social de los Derechos Humanos en México 

rodemos observar en la realidad jurídica y social de nuestra época que se identificaban casi 
totalmente los conceptos de ¿gobernado y administrado, ya que el yrímero se encuentra inmerso en el 
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111101110, a reces nnyenetrable, de la actividad administralim y en ocasiones inytente y desorientado 

yara defenders71 escasa esfera de libertad frente ri una creciente reálamentación administrativa que llega 

di ser aplastante. 

Es cierto que se han establecido varios instiwnentos tradicionales para la defensa de los 

administrados, como los recursos administrativos y el contencioso administrativo, los yrimeros ante la 

misma administración aclim y el SeijUld0 yor conducto de Tribunales Esyecializados, yero 11(111 cuando 

son eficaces en términos (generales, han Iledado a recaí ja 	de tal manera, que son lentos y costosos yor 

lo que es indiyensable el establecimiento de otros mecanismos unís tipleS, los que, yor medio de 

procedimientos flexibles, rápidos y poco onerosos, pedan resolver los incontables conflictos entre los 

yropíos administrados y la administración. 

El OHIlnidSinan como institución es muy reciente en el ámbito del Derecho Latinoamericano y yor 

suyuesto en México, debido a que hasta hace muy poco tiempo se consideraba como un instrumento 

tutelar de los Derechos Humanos extraño a nuestra tradición jurídica. sin embargo, debido a que este 

mecanismo se ha extendido de manera rápida y vertijinosa en numerosos ordenamientos pertenecientes a 

diversas familias o tradiciones jurídicas, Se despertó el interés de los juristas de nuestra regón yor su 

estudio y a medida que se conoció y dívulaó, se inició sal uMplantación de manera yaulalína en nuestros 

ordenamientos y yitede atinarse  que en la actualidad se encuentra en pleno desarrollo y se advierte Una 

tendencia hacía su conciliación. 

son evidentes las omisas yor las cuales este instrumento se ha Introducido y extendido en ferina 

fan esyectacular en numerosas lois:aciones contemyoníneas, ya que responde a uuia necesidad del Estado 

social de Derecho, en el cual se observa un crecimiento desorbitado de la Administración Pública, pues 

el Estado social se caracteriza por su íntovención creciente en las actividades económicas, sociales, 

políticas y culturales., para armonizar y coordina' los diversos intereses de una comunidad pluralista., 

lo que intylica redistribuir bienes y servicios a fin de obtener una neta muy difícil de alcanzar: la 



justicia social, y yor éste motivo se le ha calificado  coiilo Estado de Bienestar (welare state), yero 
también Elido Benefiwtor, Prmuolor, Distribuhln, »Maja, etc. 

En los 	diez anos, en América Latina se ha dado un proceso en favor de la democracia. 
Diversos gobiernos militares y autoritarios han sido sustituidos por gobiernos electos popularmente. se 
han expedido nuevas Constituciones, muchas de las cuales establecen nuevas ÍnSiílidOneS jure el 

fillaleallite1110 del re:qínien democnitico. Dentro del marco de esas Constituciones, en forma pacífica, Se 
ha dado la alternativa en elpoder. 

sin embargo, este panorama Imbug ido).  ha sufrido descalabros con los recientes golpes de Estado 
en Haití y Peni. EXiste conciencia de que nuestro país vive una democracia débil, cuyo futuro es 
incierto por el número e illyOrlallela de los problemas guerrillas, pobreza o miseria de *grandes sectores 
de la población, narcotráfico, mala y pésima distribución de la riqueza, corrupción, guayos iluminados, 
concentración del poder e inmensos rangos sociales. La actividad gubernamental ha crecido 
grandemente y en consecuencia, las oportunidades de fricción entre el gobierno y el ciudadano, también 
se han muluylicado. Ademas como los mecanismos tradicionales de control han resultado insiificíentes, se 
busca uno nuevo que rolla ha reforzarlos, precisamente donde aquellos han mostrado sus debilidades. La 

Administración pública ha crecido y se han multiplicado los organismos oficiales, con lo cual Se aumenta 
la posibilidad de problemas entre los óiganos del poder y los individuos, debido a que no existen muchas 
instancias para presentar quejas y los Tribunales genenihnente son muy lentos, formalistas y costosos, y 
porque cada día es mayor la corriente internacional que está preocupada de que efectivamente se 
protejan los Derechos de los individuos, 

Es claro que el Ontbudsman sólo puede existir en donde hay democracia. En los sistemas 
totalitarios o autoritarios esta de mas o se convierte en una figura  sin 'alguna importancia o sin 

resultados prácticos. El onibudsman sólo puede existir donde hay un interés real por que cada día la 

Protección de los Derechos Humanos sea mejor, donde las autoridades actúan de buena fe y están tan 

interesadas como los JOberliadOS en que sus errores puedan ser corregidos con la finalidad de evitar que 



Se vuelvan a producir. En una palabra, para el .éxíto del onibudsman es indispensable la colaboración 
de las autoridades y su compromiso con el répinell democrático. 

Desde lueijo que han abundado las críticas a la filjura del ombudsman. Entre las que más oímos 
en esta parte del mundo están las SigliellieS: que no sirve para nada, ya que sus recomendaciones no 
tienen fuerza coactiva., que no tiene conyiencia propia., que viene a usurpar las atribuciones de otros 
órganos y que saldría sobrando sí los órijanos del poder cumplíemn bien con sus funciones. En América 
Latina, algunas voces han expresado que el mal jitncionannento del orden jurídico, su falta de aplicación 
y la irresponsabilidad con que actúan los funcionarios públicos ha traído C0110 una de sus consecuencias 
la creación del ombudsman y que, cuando las cosas mejoren en esos países, esta institución desaparecerá 
por Inútil. No se dan, o no quieren darse cuenta, de que cada día más países ha aceptan porque ha 
probado su eficacia, porque más allá de las palabras y los conceptos se ha justificado, que los países que 
cuentan con sistemas democráticos que (racionan bastante bien y cuyos habitantes ¿lozas efectivamente 
de amplios derechos políticos y sociales y sin importar las diferencias de los sistemas jurídicos, han 
aceptado esta institución y la han fortalecido. Entre estos países sobresalen algunos de los más 
importantes de Europa occidental, entre los que podemos mencionar a Francia, Gran Bretaña, 

España, Suecia, NOIllejil, Dinamarca, y Holanda. Y esta corriente en América Latina parece ya 
imparable, En América del Norte: México, En Centroamérica: Costa Rica, El salvador, Guatemala y 
Puerto Rico. En América del sur: Pulí, Colombia, Parajuay, y alquilas provincias Awenints, y 
existen proyectos para ello en varios países, como es el caso de 	Venezuela y un proyecto 
de carácter nacional en 	y untquay. 

En consecuencia, la institución del °inhiban ya ¡irrgó en AlllériCa Latina. Vino para 
quedarse, vino ya l'a fortalecer IllieSt ros sistemas democráticos, para reforzar los controles sobre el poder 

plíblíco y elforecinnento del Estado de Derecho, y especial mentepara loárar una mayor y mejor defensa 
y protección de los Derechos Humanos. No hay nimuna duda, más países Latinoamericanos irán 

incorporando la figura del OlídilidSnlilli a sus gímeles jurídicos. Es ya, entre nosotros, tina kin( de 
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yresiiiqío. fl yeliiiro es que se le cree sólo yaya lucirla, Jara simular, como yantalla, yero que no se le 

dote de los elementos necesarios para que Jui:ente yueda funcionar. 

Para concluir diremos que la sola existencia rlci onibudsman es ya ¡le yor sí benéfica, porque el 

individuo sabe que, Si lo kla a necesitar, ahí est,í. La existencia misma del control yuede ser la razón 

iíltínia por la cual no sea necesario utilizarlo. 

De lo hasta aquí desarrollado, nos llevaron a las siguientes: 
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CONSIDERACIONES FINALES 

PRIMERO .- 	La sociedad contemporánea clama por el estricto apego al principio de 
legalidad, la exigencia generalizada del respeto total a los Derechos 
fundamentales hace recordar al Estado su oblimción de preservar el orden, la 

yaz y la estabilidad social, salvaguardando el ejercicio pleno de las garantías 
individuales mediante 1111 sometíntíento VOI1111t11110 a la norma jurídica, respecto 
al quehacer cotidiano de quienes en su calidad de servidores públicos, tienen el 
deber de observar el mandamiento lord en cada Iffla de sus actuaciones. 

SEGUNDO.- 	Es conveniente señalar que el Principio de Legalidad no se refiere tínicamente 
a la exacta relación entre los actos de las autoridades del Estado y la norma 

jurídica, sino también alude a la rejularídad de la norma inferior con la 

norma superior., es decir, a la relación entre el rolan:culo y la ley, así como 

de la ley y la constitución. 

TERCERO.- 	(111i' la convivencia civilizada a la que aspira la humanidad se sustenta en la 
idea primordial de que todo poder público, sus instancias y tlgentes que lo 
integran, responden a los fines de la persona humana. 

CUARTO.- Qtie en todo Estado de Derecho, LIS autoridades no pueden invocar la falta 

expresa de restricción como pretexto para eludir el acatamiento a la norma 
jurídica o para extralimitarse ell sus funciones y competencias., todo exceso o 
de ficto en la aplicación de la ley puede, en casos concretos, derivar en 

violación a los Derechos Humanos. 
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SC observa con ¡guiar frecuencia que la tran.syesíón de la ley, motivo 
evidente de impunidad, se realiza yor quienes tienen el compromiso oriáinario, 
no sólo de aplicarla y acatarla, sino de pugnar por su observancia total y 
permanente. 

SEXTO.- 	NO se concibe ní se justificaní jamás que al exgr el acatamiento de la ley, se 
viole la ley misma, es decir, el cumplimiento del mandamiento le,qal. 

SEPTIMO.- 	Por último considero que la Administración Pública descansa sobre el principio 
de que las autoridades no tienen más facultades de las que explícitamente les 
conceden las leyes, sin que se entiendan permitidas otras por falta de expresa 
restricción. En consecuencia todas las autoridades políticas, tindarán en ley 
expresa cualquier resolución que dicten. 

De lo anteriormente manifestado, se desprenden las stquientes: 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- 	En México, las leyes imponen a los johiernos Federal y de los Estados la 

oblijacidn de velar por el respeto 11 las Januitías individuales, o más 
ay:lamente yor los Derechos Himnos., °lactan que ha motivado, a la luz 

del articulo (02 Apartado B de la constitución General de la República, el 
establecimiento de ordanismos de protección de los Derechos Humanos, quienes 
conocen de quejas en contra de actos u omisiones de naturaleza administrativa 
que violen estos Derechos. 

SEGUNDA.- 	En lodo Estado de Derecho, como en México, la sociedad es la primera 
interesada en ilSCall'al" a todos SliS miembros el Joce continuo y yermanente de 
los Derechos que ologi el orden jurídico., tal es el objetivo del poder público 
como mandatario del pueblo, considerando además, que la constitución 
mollean(' establece que: lodo poder público dimana del pueblo y se instituye 

para beneficio de ésie.,." 

TERCERA.- 	Con absoluto respeto del mareo de actuación de las autoridades y servidores 

públicos, la intmención de las comisiones de Derechos Humanos debe ser 
contemplada, no con el carácter de supervisión de la actuación en la función 
pública, sino como lila institución que tiene por objeto el de proponer los 
mecanismos de perfeccionamiento del servicio público., constituyéndose de esta 

forma en un colaborador eficiente de la adnálsiracIón pública, !oda vez que 
SU función no se construie a secular lasfallas u omisiones administrativas, sino 
que además sn¿yere las alternativas que prquánan la excelencia del servicio 
público. 
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CUARTA.- Debemos reconocer que en Materia de reSpallSabilidadeS y Derechos Huuu 

hay un sioficativo avance, se ha recorrido sin duda, un camino muy tarjo, 
yero ¡lís limo cs atín el que falta por recorrer. Las comisiones de Derechas 

F111111allaS, en tICITfrío de sus 	 por la eficacia del Principio 
de Legalidad, como ¡Mea vía para refrendar, eu la pníctica, la existencia 
real de un „qu'ano Estado de Derecho. 

QUINTA.- 	Nuestro sistema de derecho encuentra uno de sus principios torales en la 
afirmación de que nadie estd por encinta de la ley y que ésta debe ser aplicada 
indefectiblemente los fl'all/CSIIII'S de la norma, sin que teman valor como 
causas excluyentes, aquellas que se sustentan en el poderío económico o político 
del sujeto activo. 

SEXTA.- La Constitución de la República reprueba la impunidad y la sociedad condena 
los execrables actos de corrupción que la provocan. En efecto, nada causa en el 
ciudadana C0111111 mayor desaliento y frustración, que observar COMO en ¡Mimos 

Casos se retuerce el espíritu de la ley para evitar la estricta aplicación de la 
misma y propiciar la evasión de la justa sanción, a quienes medrando a la 

sombra del gobierno, aprovechan la función pública para satisfacer sus 
intereses personales, muchas veces realizando verdaderos atentados a las inds 

sgradas libertades ), Derechos individuales. 
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SE PTI MA 	Una de las principales causas de las comisiones de Derechos Humanos, se 
ubica en el combate a la impunidad de aquellas autoridades y servidores 
públicos que hall Cometido idos u omisiones sancionados por la ley, exígendo 
en cada Caso la incoación del procedimiento respectivo, así como la estricta 

aplicación de las sanciones derivadas del mismo. En efecto, para el 
ombudsman es de primordial importancia tomar conocimiento de las quejas, 
que por conductas presuntiva:ente violatorias de Derechos Humanos, se 
atribuyan a autoridades y seividores públicos, así como realizar la 
invesqqación pertinente para alloarse de las evidencias que compieben 
fehacientemente la violación a los Derechos fundamentales y emitir en SU OSO 
la recomendación COITeSyündiente, yero no menos Importante es, que una vez 
aceptada la recomendación, el otaanísino protector de Derechos Humanos, 
verifique con toda acuciosidad que los procedimientos se lleven con rgiroso 

apego a derecho y se aplique al It'aul firesor de la norma, la sanción prevista 

en la ley. 

OCTAVA.- 	En la práctica, cualquier seivídor público de una comisión de Derechos 
Humanos puede avalar la dificultad que entraña el cumplimiento cabal de las 
recomendaciones, sobre iodo en aquellas situaciones en que dicho cumplimiento 
afecta intereses particulares de quienes detentan el poder económico o yilla íCtl, 

ya que en esos momentos es cuando se aprecian en toda su dimensión, los 
obstáculos sobre todo de tipo humano que el Onibudsman encuentra para SU 

ejercicio. Estas y otras reflexiones, son teoría y experiencia de todo aquello que 

sin duda, ya forma parte de la doctrina mexicana del cnbudsman, que 
inducen al razonamiento pero no al desaliento ni a la claudicación en el 
cotidiano Ocio de procumr, por todo y ante lodo, el respeto Irrestricto a los 
Derechos fundamentales de los individuos en nuestro país. 
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NOVENA.- 	En Mblico, como en otros países, es una realidad latente y constante de la 
serie de abusos que se cometen en los distintos sectores de la Administración 
Pública., por lo que se hace necesario, una lucha constante de la sociedad, mi 
participación en las decisiones de nuestros refresentantes desde diferentes 

perspectivas., afín de que cumplan con las pones que les son encomendadas, 
de una manera eficaz, rápida y sencilla. claro está que para que se cunyila 
con este ideal debe, existir plena voluntad del poder público. 

DECIMA.- La Comisión NaCi011al de Derechos Humanos, Si bien cuenta con un 

procedimiento rápido, flexible, sencillo, poco formal y antiburocrático, 

mediante el cual se pretende, desde su inicio, asegurar al quejoso el goce pleno 
de sus derechos o en Sil USO, resarcir el que en su yeljuicio se ha violado., 
tnmblrn es cierto que para que cumpla debidamente su función debe existir 
como condición necesaria, la neutralidad política entre el jobernante y el 
particular. 

 

 

D EC MA 	En todo Estado de Derecho, debe de prevalecer el estricto ayejo a bis leyes, 
PRIMERA.- 	respetando en principio las ljarantías individuales de la población, así como los 

derechos sociales políticos y económicos adquiridos, sin embaigo al analizar el 
artículo 102 Apartado 13 de nuestra Constitución en su ultimo »kap, 

manifiesta las limitaciones de la comisión Nacional de Derechos Humanos en el 

Estado Mexicano, respecto a la materia laboral, electoral y jurisdiccional, el 
cual es anticonstitucional y viola entre otros, en materia laboral, los hilos 

obtenidos en la OrijallíblehM IllernaflOnal del Trabajo y aceptados por la 
propia Constitución en su artículo 123, lo cual es contradictorio, esto en virtud 

de que se aprueban leyes y reformas en favor de intereses minoritarios, no 
importándoles las violaciones o contradicciones hacía la misma Ley 

Fundamental. 
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Por lo que se hace necesario una consulta Nachnial con el pueblo, para su 
estudio y andlísis de estos derechos a fin de que en el artículo constitucional 
mencionado, adeinds de bis jarinitías individuales, se contemple las materias 
que a la falla excluye. 

DECIMA 	Así también, una vez contemplada la competencia, de la Comisión Nacional 
SEGUNDA,- 	de Derechos Humanos, en materia laboral, en nuestra carta Alma, resumo 

que, como apartado especial se inter la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos a la Secretaría de la Defensa Nacional, en virtud de que los 
funcionarios de dicha Dependencia cometen una serie de arbitrariedades, 
ocasionando en alpinos casos hasta la muerte del individuo, sin que la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos pueda intervenir para llevar 

Cabo sru función de manera eficaz., ya que la Secretaría de la Defensa 
Nacional cuenta con un Tribunal Especial, en la cual la Comisión no tiene 
injerencia. 
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DECIMA 	 Son notorios, en cualquier burocnicia los actos de ilegalidad, indiferencia, 
TERCERA.- 	prepotencia, illTilindli y despotismo., defectos que bloquean, dementan y 

obstaculizan la buena india de la adinínistraffin pública., lo cual en 
materia jurisdiccional y carcelaria, es necesario, un projranui de 
capacitación a nivel nacional, para el personal de los Reclusorios y del poder 

Judicial, acerca de la cultura de los Derechos Humanos., así como la 
adscripción de personal especializado hacía los dfrellieS reclusoríos en firma 

permanente, el cual se encaii.qmi de vijilar y suyeivisar el cumplimiento de 
las («llames de los funcionarios y en su caso denunciar, las anomalías que 

Se cometan, esto, con el fin de disminuir, las violaciones constantes que se 
llevan a cabo, en estas instituciones, tales como la tortura, 	que en la 

mayoría de los casos ocasiona la muerte del sujeto, quedando impune dichos 
actos. 

Así 8181110, se requiere, para el buen funcionamiento de este proyecto, la 
coordinación y colaboración de t'O 	 comisión Nacional de los 
Derechos Julianos, sin la cual, sería una tarea difícil para loral.  los 
plósítos aquí planteados. 
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